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PROLOGO
Resulta ohvia la importancia del agua para el desarrollo dc

la vida del ser humano en todas sus acepciones.
Asimismo resulta sumamente importante conocer la

legislación imperante en torno al régimen de las mismas. que ha
motivado la necesidad -como en otros lemas del derecho- de
estudiar los asuntos vinculados a la cuestión. agrupándolos bajo
una denominación común, como el Derecho de Aguas. el que
constituye una rama moderna como desprendimiento de otras del
derecho.

Estas cuestiones. así como otras de neto corte jurídico. en
utenci()n a la estrecha relación de nuestra profesión con el derecho,
resultan de conocimiento indispensable a los efectos de la adecuada
resolución técnica de las mismas.

Son los agrimensores los primeros que llegan al campo (y

generalmente los últimos que se van) y consecuentemente los
primeros que se relacionan y trabajan con los accidentes topográficos
del terreno. Por lo que si existen en el mismo ríos, arroyos. lagunas.
éstos no pasan desapercibidos en la tarea profesional. como tampoco
las consecucncias de su existencia.

Contamos pues. con un conocimiento cmpírico que. sin
dudas. constituye una herramienta irrcemplazahle a la hora de
estudiar jurídicamente el tema.

El propio MarienhofT -quién recién graduado vivió en Río
Gallegos- en el pr61ngo de su libro. decía. que se puso en contacto
con el mar. con los ríos. con los arroyos, torrentes. chorrillos,
vertientes. lagos. lagunas, riberas. márgenes, playas elc., lo que le
penniti6 la apreciación directa de los hechos en que se relicre en su
obra. Cita también un escritor famoso quien dijo que es una ventaja
cSludiar primero en la vida que en los libros.

Debemos tener presente además que la determinación y
demarcación de la línea de ribera, es una cuestión de límites que se
materializa a través dc la denominada Mensura Administrativa.
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por lo que ~n el tema el Agrimensor aparece como el asesor natural.
con incumhcncia específica en el mismo.

Por ello se estima oportuno el tratamicnto de la cuestión
relacionada con los cursos y espejos de agua, así (;01110 su incidencia
en temas de Agrimensura Legal y ejercicio profesional. teniendo
en cuenta no sólo la legislación aplicable. sino también el estudio
que han realizado algunos colegas sobre el asunto.

Se pone entonces en consideración este sintético y sencillo
escrito que se ocupa genéricamente de los cursos y espejos dc agua.
quedando para una nueva oportunidad el tratamiento de otros
asuntos relacionados con los mismos (verbigracia el aluvión, la
avu!siún, el cambio o abandono de cauce cte.). y su aplicación en
el ejercicio profesional.

El que quiera profundizar. necesariamente deberá remitirse
a las obras de los grandes tratadistas, los que se han ocupado a
través de un estudio serio y exhaustivo. aunque claro y concreto.
Jel tcma; entre otros. Spota, Allende. y. en particular, MaricnholT.
a quien va dirigida mi admiraci6n.

La Plala, oClubre de 2000.-
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TITULO PRELIMINAR

CAPITULO I

INTRODUCCION

El agua. El problema del agua.

Resulta sumamente importante el papel que desempeñan las
aguas en la economía universal. como también deviene trascendente
el "prohlema del agua" que se pudiera presentar.

Decía Marienhoff: "En términos generales, por "problema
del agua" debe entenderse el conjunto de medida.'" que
corresponde adoptar para impedir los efectos perniciosos de la
abundancia o de la escasez del agua" 11 I

Lógicamente eSHí cucstiún no se manifiesta en todas partes
del mismo modo. sus caracleríslicas dependen de la naturaleza del
país y de las regiones del mismo.

En nuestro tcnitorio nacional. verhigracia. la situación de los
cursos y espejos de agua difiere scg(m consideremos los ríos. arroyos
y tonentes de la región andina norte; los ríos. arroyos. torrellles y
lagos de la zona andina sur y los ríos, arroyos y lagunas de la llanura.

Una huena legislación sobre el tema, en lo que hace a drenajes
y desagües nalurales por ejemplo. tiene por ohjeto la mejor
utilización de la tierra y el resguardo de la comunidad.

Se tratad entonces aquí el tema de los cursos y espejos de agua. su
vinculación con los conceptos expuestos. así como su incidencia en
cuestiones de Agrimensura Legal y del ejercicio profesional; rcfiIiéndose
preferentemente su empico a nuc,',lrajurisdicción. a Ixu1ir del estudio de
kl" nonnativai\ dc aplicación cspecítica.

'" Marienhaff. Miguel S. "Régimen y Legis/ación de Aguas Públicas y
Privadas'. Paróg.IO. Póg.69. Ed. Va/erio Abe/edo. BS.As. 1939.
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Digamos, por otra parte. que la determinación y demarcación
de la línea de rihera en el terreno. donde se conjugan cuestiones
técnico-jurídicas. reviste en el caso una importancia transcendental.
Así como las situaciones conexas. que de ella se derivan.

No ohstante. antes de entrar de lleno en el tema. resulta
oportuno en primer ténnino -aunque sinréticamente- considerar los
aspectos jurídicos y legales gencrales de las "aguas". así como su
clasificaci6n.

CAPITULO 11

EL AGUA EN SU ASPECTO JURIDICO

SUMARIO: Concepto legal del agua. El agua como cosa inmue-
ble y cosa mueble. La propiedad del agua.

Concepto lego/de/agua

Desde el pumo de vista legal el agua es una ucosa".
El Código Civil establece que "las cosas SON los o!Jjeros

maferiales .wsceptihles de {CHer 1/11 l'a/or". (Art. 2311).
El agua reúne los requisitos expresados en el precitado

artículo. Desde la óptica común y d~sde lajurídica, resulta innegahle
-cualquiera sean las necesidades a cuya sí.llisfacción esté destinada-
que posce un valor económico. Físicamente comtiwye un cuerpo.
por lo que tampoco puede dudarse de su materialidad.

El agua encuadra. entonces. en el concepto legal de "cosa",
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El agua como cosa inmueble y cosa mueble

El Código Civil clasifica a las cosas en muebles e inmuebles.
por su naturaleza, por accesión o por carácter rcprcscntalivo
(Art. 2313 CC).

En atención a lo establecido en el artículo 2314 "SOIl

inmuebles por su naturaleza las cusas que se encuentran por .\.i
mismas inmoviliz.adas, como el suelo y todas las parles sólillas o
fluidas que forman su superficie y profundidad: todo lo que esté
incorporado al suelo [le manera orgánica, y todo lo que se encuentre
bajo e! ,<;He/o sin el hecho del hombre. 11

Conforme al artículo 2319 "SOIl /l/uebles todas las partes
sólidas ofluidas de! suelo. separadas de él, como las piedras. tierra,
merales etc. 11

En función de lo expresado "fluidas que forman su superticic
y profundidad", vemos que comprenden tanto las aguas cxteriores.
como las subtcrráneas.

Por otra parte. "SOfl inmuebles por accesión hH cosas
muebles qu£'se encuentran realmente inmovilizadas por SI( adhesión
física al suelo. COH tal que esta adhesión tenga el carúcter de
perpetuidad" (Art.23 I5 CC).

Vemos entonces quc las aguas pueden ser muebles e
inmuebles, y en este último caso por su naturaleza o por accesión.

El agua es inmueble por su naturaleza. cuando en su cSlado
natural forma parle integrante del suelo (Arl.2314 ). cual es el caso
de los ríos. arroyos, lagos, lagunas. aguas subterníneas etc.

Por otra parte. el agua puede ser considerada inmueble por
accesión (An. 2315 CC.) cuando corre por conduclos anificiales como
acueductos, canales, acequia>;,cailcrías etc., o cuándo se encuenlra en
rccept¿íclilos artiticiales como represas. cndicamicnlOs clc.

También puede considerarse al agua como cosa mueble
(ArL2319), cuando la misma este separada del suelo al cual adhiere
(cauce natural) y se encuentre almacenada temporalmente en un
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receptáculo. tal es el caso de una cisterna. tan4ue {) pileta de
natación.

Por otra parte digamos. según el criterio de los tratadistas.
que el agua es susceptihle de ser objeto del derecho de propiedad y
que dicha "propiedad" no difiere de la de los demás bienes.

La propiedad del agua

Consideradas desde estc punto de vista. las 3guas pueden
ser públicas o privadas. según que pertenezcan al dominio público
() al privado. También podemos hablar de aguas comunes,

Cahe aclarar 4ue el caTí.Ícterpúblico del agua. no lo es por su
naturaleza. sino por su al'ectación o destino.

"El agua, por si, 110es "pública" n; es "pril'lltill"': lo prueba
el hecho de que /lO en todos los países Sil coudición jurídica e.l

idéflfica. " e '1

Anali/.ilndo las cosas consideradas con relación a las
personas, podemos clasificar a las aguas en püblicas y privadas.

Son aguas (lÍJblicas. cs dccir pcrtenecen al dominio pühlico
del Estado. el mar territorial. los mares interiores. los cursos y

espejos de agua en general. las playas del mar y las riheras internas
de los ríos. los canales etc. (Artículo 2340 C.C.).

Teniendo en cuenta que las aguas püblicas en general.
motivan este escrito. las mismas serán tratadas oportunamente en
fortna detallada.

Las aguCJs privadas. son las pertenecientes al dominio
privado de las personas y sohre las cuales éstas ejercen un dominio
de igual naturaleza que el ejercido con el resto de sus bienes.

Ellas son las aguas pluviales (Ar1.2635 C.C.). las aguas
surgentcs (Ar1.2637 C.C.) y las vertientes que nacen y mueren en
ulla misma heredad (An,2350 CC)

(') MQrienhoff. Op.Cit. PQrág,32, Pág, 104,

8



Agrim. Hécror A. Hernandez

Las aguas pluviales pertenecen a los dueños de las heredades
donde cayesen. quienes pueden disponer lihremcnte de ellas o
desviarlas. sin detrimento de los terrenos inferiores.

Las aguas que surgen en los terrenos de los particulares.
pertenecen a los mismos. siempre que no formen cauce, pues de lo
contrario quedan expresamente comprendidas en el artículo 2340.
inciso 3 del Código Civil, como de dominio público del Estado.

Las vertienles que nacen y mueren en una misma heredad
pertenecen. en propiedad. uso y goce, al dueño de dicha heredad.

Finalmente, podemos mencionar a las aguas comun~s
constituidas por la alta mar, cuya libertad se ejerce de acuerdo a
normas del derecho internacional y convenciones que pueden
realizar los Estados. Comprende por ejemplo la libre navegación.
pesca. vuelo sobre las mismas etc.
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TITULO I
CURSOS Y ESPEJOS DE AGUA

Parte la

LOS CURSOS DE AGUA

SUMARIO: Concepto. Elementos constitutivos. Clasificación.
Dominio.

Concepto

Es oportuno cn primer termino clarificar esta situación
teniendo en cuenta conceptos técnicos en los que se han apoyado
las definiciones jurídicas.

Así. se puede definir un curso de agua como un conjunto de
agua que corre por Ull lecho o cauce determinado. teniendo en cuenta
que esla expresión genérica comprende a todas las categorías y

especics de masas de aguas corriCnles. ya sea grandes. pequeñas.
perennes, intermitentes. naturales. artificiales ctc,

Elementos Constitutivos

Todo curso de aguas corricntes esta constituido por el agua
propiamente dicha y su cauce o lecho, Cauce. lecho. madre o álveo
(todos sin6nimos) constituyen la superficie de tierra que las aguas
ocupan habitualmente. Normalmente se habla dcl "caucc" de los
ríos y del "'echo" de los lagos.

A su vez el cauce o lecho está formado por dos (2) panes:
por el "piso () fondo" y por Ii1s "riheras". El piso o fondo cs la
superficie sobre la que corre el agua y las riberas constituyen los
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costados del cauce eorre los cualcs corre el agua. El límite de la
ribera (Línea de Ribera) lo definiremos oportunamente .

. Las riberas pues no son otra cosa que "playas" o "costas",
pudiendo diferenciarse éstas desde un punto de vista topográfico
según se presenten planas y tendidas. o con una pendiente más o
menos abrupta.

Es decir que las riberas son parte del cauce y.
consecuentemente, del curso de agua.

Existe además una zona inmediatamente contigua a la ribera.
cual es la margen del curso de agua. Margen es el borde del mismo;
es decir que, las márgenes. no forman parte del precilado curso de
agua.

No obstante resulta muy común que se confunda "margen"
con "ribera". más mín si aceptamos que las márgenes son denominadas
"riberas externas" y la ribera propiamente dicha "ribera interna". Sin
embargo. la utilización de csta terminología nos da la pauta que existe
un límile preciso-técnica y jurídicamente hablando- que separa ambas
riberas. o de otro modo. la ribera ele la margen.

La diferenciación clara y precisa entre lo que es "ribera" y
"margen" estaba dada en Ley de Aguas de España. según el texto
de la misma (art. 35°) las riberas son las fajas laterales de los tílvcos
de los ríos. hasta el límite que las aguas alcancen en sus mayorcs
avenidas ordinarias y márgenes son las zonas latcrales que lindan
con las riheras. A través de este prcccph) queda claro que las riheras
pertenecen al lecho del río. mientras que las márgenes son las zonas
laterales de los ríos y, por lo tanto. no pertenecen al mismo. Se
precisa aún más la cuestión cuando al referirse a la servielumbre de
sirga. en su art. 112. se instituye la misma sohre los predios contiguos
a las riberas y 110. sobre las riberas.

Spota admite las dos acepciones. ribera externa o margen.
lo cita taxativamente en su obra. Para Maricnhofr cn camhio no
existen la ribera interna y la rihera exlcrna. sino "la ribera" y "la
margen". Allende no le da mayor importancia a la cuestión. pero
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entiende que la menci6n taxativa de ribera interna en el Código
Civil. admite la existencia de ribera externa y que. al hablar de
nuestro Código. estamos ohligados a seguir su terminología.

Este último razonamiento parece ser el mas iltinado, y cs. en
general. el que ha seguido la legislación específica que se ocupa
dcltem<l. sin perjuicio de que no se trata de una cuestión semántica.
sino conceptuaL Es decir. la '~ribcra interna" o '"ribera". pertenece
al cauce o lecho del curso de agua y corre su suerte jurídica. A
continuación de la misma vielle la "rihera externa" o "margen".
la qUI; está fuera del caucc o lecho y t:orrc la suerte común de los
terrellos colindantes.

Para explicar gráficamente cstos conceptos nos poJcmos
valer de un ejemplo cLaramente comprcnsihle desde nuestra óptica
agrimensural.

Supongamos una t:allc de la ciudad. a cuyos costados se
extienden viviendas.lOdasc..:onjardín o patio al frelHc, La vía púhlica
es el curso de agua. siendo la calzada el piso o fondo del cauce y las
veredas las riberas o riheras internas: la línea municipal es el límite
de la ribera y los jardines de las viviendas constituirían las márgenes
o riberas externas,

En el ejemplo precitado queua daro auemás la extensión ue
amhos dominios (púhlico y privado), así como su línea separaliva.
También sahemos que a partir de la línea municipal. sobre los preuios
privados pueden estahle¡,;crse restricciones ue uso. tendientes por
ejemplo al futuro ensanche o ampliación de calle.

Con rcspl;clo a esLO último. veremos oportunamente una
situación análoga que se plantea a partir dc los cursos y espejos de
agua.

En definitiva. queua ¡,;Iaro. que la diferenciación enlre rihera
y margen. o si se quiere enlre rihera interna y rihera externa. no es
una cucsti6n de palahras. sino de conceptos.

Como vemos. )' seguiremos viendo. los aspeclos técnicos
que se relacionan con la parte física del curso de agua. guardan
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una estrecha relación con la materiajuríc.1ica y su proyección en el
Código Civil.

Clasificación. Dominio.

La clasificación básica encuadra a los cursos oe agua en
naturales y artificiales, considerando si el lecho es ohra de la
nalUraleza o de la mano del hombre.

Los cursos de agua naturales pueden clasificarse a su vez,
según su magnitud. perennidad y fundamentalmente por SlI caudal
en: ríos; moroyos y torrentes.

Sintéticamente digamos que:
RIO: Es un curso de agua m<Í.s() menos considerahlc. de

caudal apreciable y perenne.
ARROYO: Se diferencia del río fundamentalmente por su

magnitud. se puede decir que posee menor caudal y más () menos
perenne.

TORRENTE: Su característica esencial consiste en la
intermitencia de su curso. carece consecuentemente de perennidad.
digamos pues que presenta caudal vario y muchas veces seco.

No cahe aquí efectuar intrincadas definiciones. ya que. tanto
desde el punto de vista técnico. como del jurídico, la cuestión pasa
por la magnitud y por la perpetuidad o intermitencia del caudal.

Aunque es oportuno aclarar -el propio Mericnhoff lo hace
en su obra- que el requisito de "perennidad" del río no hay que
tomarlo al pie de la letra. Los romanos decían que no dejaba de ser
perenllc el río que llegare a secarse en algún estío.

ESle criterio resulta aplicable a muchos ríos de la región
andina. en los que su caudal sufre variaciones súbitas ..dependiendo
rundamentalmentc de las nevadas invernales.

Los cursos dc agua naturales, pese a sus características
distintivas tienen una cosa en comün: todos pertenecen al
dominio público del Eslado (C.C. arlo 2340 inc.3): "Queda/l
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comprendidos entre ItH hiel/es púhlicos .. .3) los ríos, SIlS cauces.
las de/1uís aguas que corran por callce.\'//l/llIrales y toda otra llgll{l

que tl'I1Rtl () adquiera la aptitud de sati~j{u:er usos dt' interés
general, ..

"'Nuestra legislación acepta la exi.~.tencia de "ríos" y

"arroyos"; el Código Civil hace rf/erellcia a ambos (entre otros
l'éanse los artículos 2574 y 2583); lo mismo ocurre en el Código
Penal (artíClllo 182).

EIl "uestro derecho, sail'o el caso de las aguas que
procedall de vertientes, la condicióll le¡.:aldel rfo y del arroyo es
la mi.Hlla:ambo,lipertenecen al dominio público," (.J)

En lo que hace al tratamiento jurídico de los ríos. se los
puede clasificar a su vez en: navegables y no navegables: nacionales
e internacionales: y provinciales e interprovinciales. Esta
c1asilicación tiene su transcendencia legal. no ohstante escapa al
moliv(J de este escrito.

Por otra parte es de des lacar que así como la diferencia
fundamental entre el río y el arroyo es la magnitud de su curso. la
diferencia entre éstos y el lOrrcnte es su perennidad.

"'Desde el punto de ~'istajurÍllico los torrentes son bienes
públicos; están comprendidos en el artículo 2340 inciso 3ro, l/el
Código Ch'il que, entre los bienes que pertenecen al dominio
público, menciona los ríos )' sus cauces y "todas las aguas que
corren por sus cauces Ilaturales", (01)

Los cursos de agua artificiales son los canales y corno se
dijo su lecho o cauce es ohra deltrahajo de la mano del homhre. A
su vez se dividen en dos grandes grupos: canales de navegación y
camlles de riego ~'desagüe.

Digamos. por ejemplo. que los canales aliviadores o de
desagüe son excavados en el terreno natural a través de la pendiente
con el propósito de derivar el exceso de agua hacia lugares donde
se pueda disponer de ella sin peligro.

(') Marlenhaff, Op.O[, Parág./B/. Págs.2 77/2 7B.
(') Marienhaff, Op.Ot. Parág./B2, Pág.27B.
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Los canales son tamhién hienes públicos del Estado. dada
su naturaleza y la índole de las necesidades que tienden a satisfacer
(e.e. art.2340 ine.7°). Como obra del hombre su dominialidad es
de origen artificial y la incorporación al dominio púhlico se rige
por criterios específicos (expropiación).

Parte 2a

LOS CUERPOS O ESPEJOS DE AGUA

CAPITULO I

LOS CUERPOS O ESPEJOS DE AGUA EN
SU ASPECTO TECNICO-JURIDICO

SUMARIO: Concepto. Clasificación.

Concepto

Trataremos ahora el caso de las acumulaciones de aguas.
llamadas generalmente "aguas durmientes o dormidas". me refiero
a los cuerpos o espejos de agua.

Digamos que los mismos constituyen vastas extensiones de
agua. que no conforman un curso. sin perjuicio de que posean
anuentes y/o ellucntes de alimentación y descarga.

Podemos decir quc cuerpos o espejus de agua. son masas -
de aguas precisamente- ascntadas en las hondonadas o
concavidades del terrcno. quc poseen di versa magnitud y
profundidad.
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Clasificación

La c1asificaci6n hásica. amíloga a la de los cursos de agua.
comprende a los cuerpos o espejos de agua naturales y artificiales.
considerando si el lecho es ohra de la naluralc/.a o de la mano del
homhre.

Dentro de los primeros encontramos a los lagos y lagunas.
y. en los olros. a las rcpresas. eslanques y cualquier otra acumulación
de agua de tipo artificial (canlcras por ejcmplo).

Los estanqucs y represas puedcn diferenciarse por su
magnitud. o por el material empleado en su cunstrucción. No
ohstantc. cualquier acuITIulaciún de agua artificial -dentro de las
que se incluye la producida por una call1era- pertenece al dominio
pri vado. salvo que se hallare en un lugar púhlico.

CAPITULO 11

CUERPOS O ESPEJOS DE AGUA
NATURALES: LAGOS Y LAGUNAS

SUMARIO: Concepto. Elementos Constitutivos. Su situoción
según el Código Civil.

Concepto

Trataremos ahora el caso de las -erróneamcnte llamadas.
desde mi punto de vista- "aguas durmientes (l dormiJas". ya que
las mismas s(')lopucden presentar una "quielud" aparente. me refiero
a los cuerpos o l:spejos de agua naturales. es decir los lagos y las
lagunas.

Estamos cn prescncia entonces de vastas y perenncs
acumulacioncs de agua producidas por la nalUraleza.

Esta sencilla dcfinición lécnico-jurídica. nos da la pauta
que no sc {rata de aguas cOImínmcntc denominadas "corrientes"
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(cursos de agua en general. sean ríos. arroyos (J tOlTentes) ya que
hablamos de "acumulación" y. además. que esa acumulación.
producida por la naturale/,a, descalifica automáticamente a una ohra
artificial cfc(;tuada por cl hombre. cual sería una represa.

Finalmente. vemos que la idea de "perennidad" se traduce
en la existencia de un accidente lopográfico netamelHc definido y
caracterizado. diferenciándose de las acumulaciones de agua
producidas por inundacioncs () por otra causa accidental,
extraordinaria o pcriódica. como los bajos anegados y aún los
hañados.

Elementos Constitutivos

Todo lo dicho acerca del álveo y del agua. en el caso de los
cursos. se hace extensi vo a los lagos y lagunas. por Ic) que a ello me
remito. No obstante. destaquemos que estos espejos () cuerpos de
aguas tienen dos elementos COllstilutivos esenciales: el lecho y el
agua.

Su situación según el Código Civil

Vimos que en el artículo 2340 del Código se enumeran los
hienes del dominio publico. incluyéndose en el apartado S) a "los
lagos IllH'egables)' SIIS lecllos".

No clasifica en forma taxativa a los lagos no navegables. No
ohslanlc en el artículo 2349 se establece: "El liSO y goce de los lagos
que /la SO" IlGl'egahles, pertenece a los propietarios ribereiios."

La doctrina entiende que d codificador emplea
indistinlamente la lerminología de .'lagos" y .'Iagunas" (ver el
artículo 2578 de la accesión). No obstante al cilar única y
laxativamcnte ellérminn "lago" en los prccitauos arlículos 2340 y
2349. se produce una situación confusa que ha originado algunas
situaciones contradictorias a partir de la letra del Código actual.
que ahora sería conveniente aclarar.
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Aunquc en general los graneles tratadistas (Allcnelc. Spota.
Maricnhoff. Lafai Ile) y nuestra pacífica jurisprudcm:ia coincide con
relación i1 los lagos. que cuando esa masa de agua es más hien
pequeña y especialmente poco profunda. se trata de una laguna.

Desde un pumo de vista técnico podcmos decir que tanto los
lagos como las lagunas son masas de aguas perennes asentadas
naturalmente en las hondonadas del terreno, las que se diferencian
por su magnitud y su profundidad; es mús puede entenderse que la
laguna es un lago pequcl;o.

Este criterio ha sido asimilado por la doctrina; es decir que
la diferencia conceptual - desde un punto de vista técnico-jurídico
- entre el lago y la laguna pasa fundamentalmente por la magnitud
del espejo de agua, por lo que podríamos decir que es sólo de canÍC'ter
cuantitativo. algo similar al concepto o la Liiferencia entre ríos y

arnlYOS ..
Precisamente Marienhofr ha sostenido que: ""Lago" y

"laguna" no sOllla misma cosa: son especies de IlJlmislIlOgénero,
I..-lldiferencia radica en la magllitull o tamaiio, que es siempre
superior en el lago. Diríase que entre "lago" y "laguna" existe la
misma relación que entre "río"}' "arroyo": identidad de elementos
cOllstitutil'os, pero dil'ena importancia en los mismos, ...,.¡ bien
Iluestra ley admite expresamente la existencia de lflagos" y
"lagullas" (Código CiI'¡¡artículo 2578), al establecer Sil('uudicióu
legal emplea el térmiuo "lago" (artículos 2340 inciso 5")' 2349),
como compreusiwJ de los "lagos", propiamente lliC/IOS,y de las
"laguuas". ,.,(~)

Por otra parte. ~ste criterio sustenlado por la unclrina. ha
sido sostenido en m¿ís de una oportunidau por la Asesoría General
oc Gohierno Lie la Provincia de Buenos Aires.

Así - aunqul: por circunstancias obvias en atención a su
ahunLiancia - en todas las leyes vigentes en nucstm jurisdicci6n
que tratan el tema Liclas aguas se hahla taxativamente de "lagunas"

(') Marienhaff, Op.Cit. Parág.300, Pág.553.
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y, en particular, en el lluevo Código de Aguas de la Provincia de
Bucnos Aires, Ley I2257/Y8 de "cuerpos oc agua".

Precisamente tampoco pasaní desapcn:ihido el hecho quc
dentro dc nucstro territorio nacional existen Illuchos m,ís cuerpos
tlc aguas conociL!os o designados cono "lagunas", que lagos
propiamente dichos. Aunque se tratará m:ís adelante csto.
remarquemos la importancia de dichas lagunas -que pucden ser
navcgables- y que está consagrada incluso por el término ,... ,toda
otra agua que tenga () adquiera la aptitud de satisfacer liSOS dc interés
generaL." de nuestro Código Civil..

Si profundizamos el estuL!io hasta nos encontramos Lambién
con otras aguas que puetlcn ser incluidas denlro del precepto
enunciado y que son las presentes en los "humedales".

Los mismos fueron definidos por la Convcnciún de Ramsar1f'»
como "las t'xtt'llsiOI1t's de lI111risf]/(l.\.,/JllntwUJsy lIIr/n'ms, () supt'/.ficit's

cuhiertas de aguas, S('al1 éstas de régimen uatural o (lndicial.
permallellfes o temporales, l'stw/(:adas (}corrieutes, dulc(~s, salobres
()Jaladas, incluidas las eXTensiones de agua marina cuya profundidad
el1mareal}(~ja 110 l'.rcedll los seis metros ".

Los humcdales revisten suma importancia para los procesos
ecol6gicos. por su rica flora y fauna. cl objetivo general ue la
Convención es garantizar su conservación y LISO racional. Nuestro
país se ha pronunciado al respecto a través dc la Ley 23.919 y forma
parte contratante de la Convención de Ramsar.

Existen distintos tipos de humedales. pero podríamos decir
que los espejos o cuerpos de agua (lagunas costeras saladas - ej.
Mar Chiquita Provincia de Bs.As. (albufera)-. lagunas oe aguas
salohres, lagunas de agua dulce. lagus de agua dulce o salada.

1') El 2 de febrero de /97/. en una conferencia intergubemomenta/
celebrada en la pequeña localidad ¡ranf de Ramsar, los representantes de
diversos pafses firmaron la Convención sobre los Humedales,
comprometiéndose de esa manera a la conservación y el uso racional de
los mismos.
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permanentes o estacionales. zonas inundadas cte.) constituyen una
típica expresión.

Al respeclo. en las JORNADAS NACIONALES SOBRE
LA UNIFICACION y REFORMA DEL CODIGO CIVIL y
COMERCIAL. que fueran convocadas por las Comisiones de
Legislaci6n General de las Honorables Cámaras de Senadores y
Diputados de la Nación y se realizaran en la ciudad de La Plata el
día 7 de julio de 2000. he efectuado tres ponencias con relación a
las reformas propuestas en los arlículos 226 y 227 (Dominio Público
- bienes del dominio privado del Estado); 1899 (aluvi6n y cauce
abandonado); y 1914 (Camino de sirga) del ProyeclO de C6digo.

La Propuesta N° 1 apunta específicamente al tema de los
espejos de agua. ya que se estima conveniente la utilización. en la
rcdacci6n del nuevo CúJigo. de un término genérico y técnico que
disipe las dudas que se pudieran plantear al respeclO y que se adapte
más a nuestros días. como el de "'espejo o cuerpo de aJ];ua".

La utilización de la terminología prcaludida en lugar de
';Iago" no altera en absoluto el espíritu de los artículos precitados.
ni la condición jurídica otorgada por el codificador y seguramente
redundará en beneficios a la hora de su aplicación.

Tamhién se propiciaba, a través de la ponencia formulada,
la inclusi6n taxativa de dichos espejos o cuerpos de agua dentro de
los bienes del dominio púhlico del Estado. Precisamente esle lema
se tratará seguidamente,
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CAPITULO 111

LOS LAGOS "NAVEGABLES"
Y "NO NAVEGABLES"

Su dominio

Vimos precedentemente que los lagos «navegables" son
bienes púhlicos del Estado (artículo 2340. inciso 5). lo que no admile
discusión; y que los lagos "no navegables" son consagrados. en
uso y goce, a los ribereños (Art.2349 c.c.),

La primer objeción que se podría formular. surge de un
análisis clemental, y lo constituye el hccho de que no pucdc hablarse
de lagos «navegables" y «no navegables" sin definir, al menos para
la aplicación del Código, el criterio de navegabilidad.

Esta indefinición suhsiste luego de la reforma del original
Código. ya que antes se hahía consignado expresamente: "los lagos
lw\'egahles por buques de más de cicnlollelada.\ ....

Es decir. antes de la reforma del Código la situación podría
ser discutible u opinable. pero la definición era precisa y
contundente.

Incluso se hablabatambién antiguamentede nos navegables. con
lógica incidencia en el camino de ribera o sirga (Am. 2639 y 2640).

Con las reformas incluidas por la Ley 17711 el criterio de
navegabilidad pasaría a ser reemplazado por el de "Ilotabilidad", ya
que precisamente en los m1Ículos precitados se habla de "...cuando el
río o cmwl sirva a la comunicacilÍn por agua ... " y no cuando sea
"navegable", (El referido camino de sirga se tralará más adelante).

Sin peljuicio de lo expueslo vemos que el Código adjudica el
uso y goce de los lagos no navegables a los rihereños, pero no la
propiedad.
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"Diversas tesis se han sostenido en cuanto a la condición
jurídica de los lagos 110 navegables. Para IIosotros, son bienes
plÍblicos, alÍn cliilndo ataiie II los riberdios UIlderecho de liSO y
goce cuyo contenido precisaremos más adelante. En ello radica
la explicaciáll de por qué e/legislador patrio clllimeró, entre los
bienes públicos, sólo a los lagos Ilave~ahles y, en cambio,
perceptlió qlle el uso J' goce .11l11S 110 la propiedad!. corresponde
a los riberel1os.

En slistallcia, los lagos 110 navegables SOlI bienes plÍblico.l
que, por Ull lado, están afectados aluso JI goce de los ribereiíos-
como veremos, liSO y goce domésticos.; por el otro, son bienes
p,íblicos que se destinan aluti liuiversi lle los habitantes y, por
ello, el Estado puede -lo repetimos. utilizar/os, por sí, por
concesionarios o por upermisionarios". Lógico era entollces, qlie
el legidador /lO los enunciara dentro llel artículo 2340 )'. en
cambio, en el artículo 2349, claramente, llegara a los ribereiios
la propiedad lle los mismos." I})

Pero surge otra cuesti6n mucho más cOJllundcnte que
permite sostcner tal arirmai.:ión. La misma. parle de un criterio
neti.lm~nte técnico del que la uoclrina y la jurisprudencia se han
hi.:cho eco.

Todos los espejos o cuerpos de agua -a excepción de los
que se originan por verlientes y nacen y mueren en una misma
heredad (Art. 2350). que merecen otro trato- son alimentados por
aguas (sublel"f •.íneas o superficiales) y a su vel. descargan sus aguas
a través de olros cursos (salvo en las cuencas endorreicas). Es decir
los lagos y lagunas no se comportan como "aguas dormidas" sino.
por el contrario. como aguas dinámicas.

En general todos ellos poseen afluentes. 4ue los alimentan.
y cfluenles. que los descargan. Cualquier simple estudio hidrológic()
avala 10 expuesto.

Planteemos un ejemplo de un caso llevado a los eSlrados
judiciales: la laguna "La Brava" sita en las sierras de Ba1carcc, en

(') Spoto, Alberto G. "Trotado de Derechos de Aguas". Tomo //. Págs.
1531155. Ed. Jesús Menéndez. BS.As. /94/
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el Partido homónimo de la Provincia de Buenos Aires. es una
extensión de agua de unas 430 hectáreas. No es el caso de aguas
dormidas y tampoco se forma por vertiernes que nacen dentro dc
una misma heredad. por el contrario es alimemada (anuente) por

el Arroyo "El Peligro" (bien público del Eslado arto 2340 ine.3
C.C.); a su vez dichas aguas fluyen después por el Arroyo T¡~amar
(efluente). que luego concurre a la formación del Arroyo Vivoral,L
y éste último finalmente vuelca sus aguas en el Océano Atlántico
(cursos de agua y mar expresamente contemplados dcmro del
dominio público del ESlado),

Vemos que la situación hidrológica es clara. dicha laguna
no estiÍ conformada por aguas dormidas. sino. como dijimos, por
aguas en constante movimiento. Existen numerosos ejemplos
similares.

En general. los grandes tratadistas han coincidido -en
concordancia con lo precitado- que las lagunas se comportan como
un ensanchamiento de aguas que corren por sus callces naturales.
por lo que qucdarían comprendidas cn el art. 2340. inc.3. del C6digo
Civil. Véase por cjemplo el criterio de !Vlarienhoff (XI donde le
asigna el carácter de bicnes púhlicos a los lagos no navegables.

Sin pCljuicio de lo expucsto. la redacción del Código actual.
lJue sin dudas merece una reforma en este aspecto. ha propiciado la
distorsi6n de los conceptos del dominio pLÍblico de los espejos uc
agua. ya que frecucntemente. mediante planos ue mensura y
suhdivisión se los "integraba" al dominio particular y hasta se los
ignoraba en las representaciones planimétricas; llegando al cxtremo
de pretenuer prácticamente IOlear parte de la Laguna de Mar
Chiquita ,'JI. situación que vale la pena comcntar.

Precisamente. se presenló oportunamentc para su visaci6n
el plano de Mensura. Unificación y División de un predio ubicado

(') "Régimen y Legislación de Aguas Públicas y Privadas", pógs. 561 y sigo
(') Albufera ubicada sobre la casta atlántica de la Provincia de Buenos Aires
en jurisdicción del Partido homónimo.
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en la Circunscripción IIL Sección Rural. oel Partido de Mar
Chiquita. Dicho rlano incluía la suhdivisión de oos parcelas que
contienen parte de la Laguna de Mar Chiquita.

La prealudida presentación motivó la intervención de los
Organismos competentes en el caso (Dirccci6n de Geodesia.
Direcci(lI1 Provincial de Hidráulica ctc.) y fundamentalmente se
produjeron dictámenes de la Asesoría General de Gobierno y vistas
de la Fiscalía de Estado.

Es de destacar que en el caso particular. que ahora se
comenta, el aludido sector de laguna figuraba integrando la
propiedad en el plano 69-2-55 que sirvi{l de hase para la confección
del título de compra realizado en 1962. Dicho título. debidamente
registrado. no contemplaha descarga superficial alguna oc la laguna
mencionada.

No ohstante. los dictámenes de la Asesoría General de
Gobierno. teniendo en cuenta el carácter de hien público de la
Laguna de t\.1ar Chiquita. apuIllaban a la ohservación del proyecto
presentado.

Finalmente. la Fiscalía de Estado, mediante la Vista N°
6660 (Expte.2406-3828/87) y su similar complementaria N° 1690g
(Expte. 2405-4Y56/89). dejó establecido que el espejo de agua en
cucsti61l pertenece al dominio público del Estado Provincial.
estableciendo un mecanismo pragmático que contempla la
salvaguarda de los dominios públicos y privados. que dieron origen
a la Disposición 3182/89 de la Dirección de Geodesia. que luego
trataremos.

Asimismo. dejó estahleeido tamhién que los cursos y/o
espejos Lic agua en cuestión. queden expresamente excluidos de las
sucesivas transmisiones dc dominio de los inmuebles linderos.
debiendo descargarse de los respectivos títulos con la primera
transmisión de dominio. En tanto que los costos de mensura y
descarga senín a cargo del particular que la realice.

En definitiva. por los fundamentos expuestos Y
considerando que si a los ríos. arroyos. incluso torrentes y en general
a cualquier curso de agua. se les asigna el carácter púhlico. sin
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distinción de magnitud. caudal. navegabilidad o Ilotabilidad. el
trato otorgado a los lagos -)' a hls lagunas por cxtcnsión- no
pudría. ni debería, ser diferente.
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TITULO 11

LA LINEA DE RIBERA Y
SITUACIONES CONEXAS

Parte la

LA LINEA DE RIBERA

SUMARIO: Situación técnico-jurídica. Delimitación del cauce.
Crecidas medias ordinarias. Definición técnico-jurídica de la línea
de ribera.

Situación técnico-jurídica

Volvicntl0 al prealudido art. 2340 del Código Civil. notCTnOS
que al enumerar los bicncs públicos del Estado. expresa
taxativamente en su incA 10 que sigue:

"la,\'plllJ'a,\del mar y las riberas internas lle los ríos, enten-
diéndose por tales la extensián lle tierra que las aguas bailan o
desocupau durante las altas marcas normales (}las crecidas me-
dias ordinarias"

Por su parte. la Provincia de Buenos Aire~ dict6. con l"ccha 13
de enero de 1966. cl Decreto N° 102. sohre disposicioncs atinentes
a la dClcnninaciún dc la línea de rihera fluvial. estahleciéndose en
su arL4°, ined).:

"'Línea de ribera (} ribera, es la determinada por el ni"el
lIuíximo de la.\'aguas alcalizado en condiciones ordinarias y en
función de la pendiente natural del río, en su intersección con la
configuración topográfica del suelo,"

HLas líneas (le ribera o ribera resultantes en amba.\. costa.\,
determinan físicamellte los límites naturales de los cursos de
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agua, límites que cOl~figuran 1m' elementos separatiJ'os del do-
minio IJlíh/ico del priJ'{l{lo."

Ca he tamhién referirnos al arl. 2577 oel C.C,. ya que CO)l1(l
veremos más adelante rcsulLa Irasl:cndcnle para la delimitación del
cauce. el mismo dispone:

hTampoco constituyen aluJ'ilíll. las arenas (1 fango, que se
enCllentrun comprelldit/a.\ en los límites del lecho del río, deter-
minado por la línea alJue llegan las J1leh,'altas aguas en su e.\'tado
normal. "

Digamos, en principio, que la I.INEA DE RIBERA es la
línea separativa entre ciertos hi~nes públicos del Estado (se trate de
mares. ríos () demás aguas que corran por sus cauces naturales) y
privados. La misma constituye el límite legal entrc el dominio
plÍhlico (curso dc agua) y el dominio particular (prcdio rihereno).

Cabe acotar adcm¡Ís, que la línea oc rihera du lugar a la
determinación de las zonas delinidas como RIBERA EXTERNA
(ver D,o, 9196/50 de la Peia, de Bs. As.) suhre la tierra de propie-
dad del rihereJio y RIBERA INTERNA (ar1.2340 incA del c.c.)
hacia el caucc del curso de agua. (Dicho de otro modo. como he-
mns visto anles. MARGEN y RIBERA.)

Finalmente. es oportuno remarcar que la línea de rihera
servid de hase para la dctenninaciún del Camino de Rihera. qllc.
como se ved más adelante. se encuentra sohre la ribera CXh;rna (o
margl.:n) scgtín lo normado por los artículos 2639 y 2640 oel Cúdi.
go Civil. así como las rcstrict:iollcs aoministrativas que la autori-
dad local determine en funci()n del interés púhlico,

Delimitación del cauce

A los elcclOs de considerar la situación técnico-jurídica
que gcncra este tema. es aconsejahlc proccJer a un an¡Ílisis sucinto
del Derecho Comparado.

Por l.:jemplo. en el Derecho Romano, el diveo Je los ríos cra
necesariamente plÍhlico ("res puhlical.:"). El espíritu de este
concepto esta renejado en la teoría del "IJlcnissimun numen".
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que considera que las riberas quedan determinadas por lo que
('onliene el río cuando est;:í más crecido,

Empicando un lenguaje más adecuado. se puede decir que
la ribera interna, o sea la I.ona del álveo comprendida entre las más
altas y mús bajas aguas ordinarias ES PUBLICA; mientras que la
zona marginal. o rihera externa, lindante con el [l1veo y
consecuentemente con la ribera interna ES PRIVADA, pero. como
se \'Cl"<l mús adelante, sujeta a restricciones para LlSOpúblico,

En el Derecho Francés en camhio, se cstableci6 con el fallo
de ROllen (1 X42) que "el límite de un río o corriente queda
determinado por la línea a que llegan las aguas en su nivel medio",

Estudiando ahora nuestro Derecho. vemos que la mayoría
de los tratadiSlas (Allende. Nlaricnhoff. Spota). así como los peritos
y lécnicos de actuación en la maleria. coinciden con la teoría del
"plcnissimull numen", que il su vez surge claramente de la redacción
del arl. 2577 del e.e. (.....Ias más altas a~uas cn su cstad ••
normal."). y que ha sentado el principio fundamental para la

delimitación del cauce.

Crecidas medias ordinarias

Teniendo cn cuenta las discrepancias que podrían surgir de
la interprelación de la letra de llucSlro Código y entcndicndo que la
justificaciún de la metodología técnica a aplicar no tiene valor si en
su implementaci6n se parle de un error al contradecir los principios
jurídicos, se hace necesario analizar la expresión del art,2340 inc.4:
"crccidas medias ordinarias",

Para ello. analizando en primer término semúnticamente la
palabra "ordinario". vcmos que significa común. regular. usual.
que suele suceder () hacerse de costumbre. En (,ollsecuencia, las
crccidas medias ordinarias son aquellas quc se produccn
normalmenle. descartándosc, por contraposición, las
cxcepcionales o exlraordinarias,
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Ahora habr:í que analizar también. que se entiende por "las
más ••Itas a¡:uas en estad n nnrma!"' (art. 2577 del CC).

Sc pucdc interpretar que el codificador al exprcsar "cstado
normal" sc rcfcría. aún en forma inluitiva. al cstado de crccida
normal de un río y no como pueden entender algunos al estado de
aguas medias, pues de ser así el artículo 2577 no tendría sentidl> <.le
haber sido incluido en el Código.

Es dccir si partiendo del término "crecidas medias
ordinarias", se infiere que "medias" se aplica a aquellas crecidas
quc no son las mayores. ni las menores. sino las intermedias, es
evidente -se reitcra- que el artículo 2577 aUlOmi.Íticamcnte uejaría
de tcner sentido.

Profundicemos el tema con el criterio de los autores y las
Icgislaci()Ilcs provinciales.

Antcs de 1968 la mayoría de los autores se pronunci6 por la
aplicación del artículo 2577 para la delimitación del cauce. es decir
el mismo se extendería hasta donde llegan las más altas aguas cn
estado normal. Así es que cra un.inime la adopción Jel criterio del
plenissilllun llumen. () sea -según Vi llegas Basavilhaso- las más
altas aguas antes de desbordar.

Vemos que con la antigua redacci6n del anículo 2340 no sc
planteaban dudas para proceder a deslindar el dominio público del
particular. apoy,índose para tal fin en el art. 2577.

Este artículo 2340 decía: "4) las playas del mar y las playa.l'
de los ríos nm,'egables, en Cl/anto Sil l/SOsea necesario para la
Ilm'eKaciñll, entendiéndose por playas del mar la extellsión tle
ticrra qlle las olas bmlan J' desocupan en las más altas mareas, y
no cn ocasiones cxtraordinaria ...•de tempestades;"

No ohstanle. a parlir de la reforma del Código. en lo que
baee al artículo 2340. y a la vigencia del 2577. hace que pueda
presentarse en la actualidad una uoble concepción de la figura
jurídica de la línea de ribera.

Puntualicemos desde ahora que si se tomara taxativamcntc
el precitado artículo 2340, inciso 4. es decir considerando que el
dominio púhlico del Estado se extiende hasta el nivel que a1can/.an
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las aguas en sus crecidas medias orJillJrias y. por otro lado. el
artículo 2577. del qUL: se desprende que los paniculares rihcrcfios
pueden acceder hasta el límite fijado por la líneJ a que llegan las
más altas aguas en es lado normal. quedaría materializada una
franja de terreno sin dueño entre los límites establecidos
taxativamente por los artículos aludidns.

CURSO DE AGUA
L.1I1<'a ,(,'

"Cr,"(i,t,,~\kdias Ord"I1;1I jil'"

e r, ,\n. ~.1-1U. m•...1

FRANJA DE TERRENO SIN DUEÑO I.i"", ,le
__~~ ••.•• ,- __------~-~-"\1.í~ aliasa~lIa. <:11"U <:>I;I.lolI(lIl11"l"

- (' C. ,\11. 2577

PREDIO RIBEREÑO

Veamos ahora algunas legislaciones provinciales con
injerencia en el lema. Por ejemplo el Código de Aguas de Córdoba
(DIo. Ley 55~9 oel 21/5173) estahlece en su artículo 136 'lue la
línea de ribera de los cursos de agua se determinad conforme al
arl. 2577 oel e.e. .

La Le)' oe Aguas de Menooza. del 16 de oiciembre oc 1~~4.
sL:ñalaen su arl. 43 que el álvco o cauce natural dc un río o arroyo
cs el terreno 4UC' cubren las aguas en sus mayores crecidas

ordinarias.
El Código de Aguas de La Rioja. en su artú.:ulo 154. estahkce

que la autoridad de aplicaci()n procederá a determinar la línea de
rihera de los cursos naturales confonnc al anículo 2577 del Código
Civil. y el reglamento de dicho Código de Aguas estipula que para
la uelimit ..lCi(jn de los lechos de los cursos de agua naturales se
proccdcd a fijar el límite de las máximas crecidas normales.
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Por su parle. los C()uigos oe Agua oc San Luis y San Juan
dejan subsistente la controversia oc los artículos. 2340 inciso 4. y
2577.

Finalmente en la Provincia de Bucnos Aires. como ya se
expusiera en este escrilo. se eSlahleció en el arto 4(1. ¡nc. d. del Dto.
102/66 que la línea de rihera es la determinada por e! nivel máximo
de las aguas alcanzado en condkioncs ordinarias.

La jurisprudencia tamhién se ha cxreLlido al respecto:
"La plaJa a que se reJiere el arto 2340 es la playa interior o

ribera interna, esto es, la extellsiólI comprelldida elltre el flujo y
el reflujo. () sea, en/re las altas J' bajas mareas WII •• es/ando Sil
límite superior determill(ulo por el más allo nil"e1a que Ile¡.:all las
aguas ell su estado 1I0rmal, 110ell oca,\'imlcs ex(raorclillaria,\' nll.

Rsla lIorma se aplica talllo a las playas elel lIlar C01ll0a la de Itn.
ríos ""." (Salas-Trigo Represas. CODIGO CIVIL ANOTADO.
Tomo Il. P,íg.589. Ed. Depalma. Bs. As. 1916).

Vernos pues que la mayoría dc los tratadistas. legislaciones
provinciales y la jurispTlldencia. se alinean en la tcoría del
"plcnissimun numen" para la determinaci6n ot.: la línea de rihera y
que adem:ís todas las colas determinauas por los organismos
competentes responut.:n a valores nhtenidos en funci6n de las
mayores crecidas ordinarias.

5;e (.tmclllye cOllsecuelltemente que la expresión "las /luís
alIas aguas en estado normal" debe asimilarse a "mayores crecidas
ordinarias" y que debe seguir adoptándose el criterio sustentado
por el arto2577 del e. e. para la delimitaci"n del cance de IOI cnrsos
de agna.

Definición técnico-juridico de lo línea de ribero

En función de lo t.:xprcsauo hasta aquí. se puede delinir a
la LINEA DE RIIlERA como la succsilÍn de puntos de nivel que

"" C<iv.lo, 28//2//931. JA 37-225.
1") Ceiv.lo. 5/10/1936, JA 56-94.
1'" CSN, 4/12/ 1906, Fallos 105-429; SCBA, 25/7/1893. AS 3-IX-25/.
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determina las mús al las aguas en estado normal (C.C. arts. 2340
ine. 4 y 2577). La misma. dijimos. constituye el límite legal entre
el dominio público (mar. eurso y/o espejo de agua) y el dominio
particular (predio rihereño).

Parte 23

CONCEPTOS GEOMORFOLOGICOS DE
LOS CURSOS DE AGUA

En virtud de los conceptos enunciados y a los efectos de
clarificar lo apuntado. resulta oportuno. ahora. presentar en forma
sintética y ordenada los diferentes aspectos geomorfológicos e
hidrológicos quc tienen relación al lema de la Línca y Zonas de
Ribera.

Se entiendc que al hablar dc un curso de agua nos referimos
a una porción de terreno y el agua que conticne. Sin embargo. a
partir de esta definición btísica que no admite dudas se elaboran
una serie de conceptos interrelacionados que se originan a partir de
las distintas disciplinas cienlíficas que se ocupan deltcma.

Así pues. términos como río, arroyo, cauce. rihera. credda
normal. extraordinario etc .. presentan significados parcialmente
diferentes según la acepción semántica. o según las diferentes
ciencias que abordan el tema. de allí que se husque clarificar
conceptos.

Si hien ya tratamos estos temas. digamos que podemos
definir al cauce como la parte de la cuenca fluvial ell donde se
forma Ulla hondonada larga y estrecha por donde corren las aguas
del río o arroyo. Dicho cauce puede ser permanente, intermitente
n efímero.

Todo:-. los cursos están alimentados por aguas de lluvias.
dcrritimiento de nieves. afloramientos subterráneos o manantiales.
La canlidad de agua disponible. así como los tipus de suelos que
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constituyen la cuenca determinan que tipo de cauce se trata
(pennanente. intcnnitente o efímero).

El flujo híorico que corre por el cauce es Ill,ls o menos
turbulento. es decir que el agua se agita a través de la pendiente y
excava y modifica paulatinamente el terreno.

Por otra parte, reiteramos, q~c margen es el borde del cauce.
pudiendo existir sobre las mismas albardoncs que son terraplenes
naturales dc escasa altura.

Cahe definir ahora Ulla zona asociada al cauce sumamente
importante. cual es la llanura aluvial o valle de inundación. Esta
es una raja deprimida que se extiende a partir del cauce. que puede
sufrir periódicas inundacioncs dunmte las mayores crecidas
ordinarias l' que aparece anegada o inundada cuando se
presentan crecidas extraordinarias (éstas últimas. como ya se
puntualizara no se tienen en cuenta para determinar la línea oc
ribera).

Esta faja deprimida fue conformada por el río o arroyo en
sus migraciones larerales. y puede estar constituida por hañados.
lagunas. albardones ctc., o simplemente. por estar compuesta por
los depósitos del mismo río. est" formada generalmenle de lerrenos
hajos. anegadizos. poco permeahles y poco aptos para la explotaci6n
agropecuaria (ohviamcnte se trata. como se dijo de una tipificaci6n
genérica. dependiendo en particular de las calidades de los sucios
que atraviesa el curso de agua. pudiendo ser arenosos o arcillosos.
más o menos permeahles, salinos etc.)

La llanura aluvial se puede manifestar desde un PUlHO de
vista geológico. Wlr los sedimenlos que acumula el curso de agua.
u hidrológico. pues eSlá constituida por las inundaciones pcri(,dicas:
pero fundamentalmente tiene una cxprcsi()n topográfica. pucs es
una raja plana. deprimida y llanqueada por harrancas que pueden
ser significativas () no.
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Parte 3a

RESTRICCIONES APLICABLES SOBRE
LOS PREDIOS LINDEROS A CURSOS Y/O

ESPEJOS DE AGUA

CAPITULO I

LAS RESTRICCIONES

Los caracteres del dominio, absoluto. exclusivo y perpetuo.
se \'en afectados o limitados pur ciertas figuras jurídicas. Así vemos
que el carácter absoluto del dominio se encuentra limitado
administrativamente por las restricciones que autoriza el artículo
2611 del C('){jigo.

Las n~striccioncsson situaciones jurídicas que pesan sohn.:
el titular dcl dominio COlllOcondiciones inherentes al derecho dc
propiedad. En la restricción civil el beneficiario es un particular;
en la restricción administrativa el beneficiario es la comunidad.

Digamos que las restricciones administrativas implican
ahstenciones que el propietario debe tolerar y no existe un sacrificio
especial impuesto a un delcrminauo particular. sino que son
generales. es decir afectan en igual medida a los que están en la
misma situaci(lll. Oc modo alguno conforman un desmembramiento
dc la propiedad y no son indemnizablcs. a diferencia de la
serviuumhre y la expropiación.

Queda claro entonces que el dominio privado puede no scr
pleno. por causa de limitaciones que restringen su uso. puesto que
el ESlado para la realización de sus lines y en ejercicio de su pOlJcr
Je policía puede imponer reslricciones al uso de hicl1c~
pertenccientes a particulares.
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Debido a la importancia que tienen las restricciones
impucstas a partir de la línea de rihera, resulta oportuno señalar sus
caracteres jurídicos principales.

Vemos que la restricción es ~l'neral rara (Odos los
propietarios en igualdad de condiciones. es (~onstnlltc porque es
conexa al derecho del que forma parle. son ilimitadas porque
cualquier tipo de ellas que el adelanto lecnol()gico haga necesarias
serán impuestas. gencran primordialmente obligaciones dc Hno
hacer" y de Bdejar hacer", no son inclemnizablcs, deben scr
impuestas por la autoridad local y cn algunos ca~()s por entidades
<lut<l.rt¡uicas.

CAPITULO"

EL CAMINO DE RIBERA O SIRGA

SUMARIO: Su extensión. Su naturaleza jurídica.
Antecedentes jurídicos.

su extensión

Es el camino. lambién llamado Camino de Rihera. que se
deja sobre la ribera cxterna en los prcdios limítrofes con cursos de
agua. de un ancho Lietreinta y cinco (35) mctros segLÍn lo dispuesto
cn el artículo 2639 del C6Liigo Civil:

"Los propietarios limítrofes cOllios ríos o canales que sirven
a la comullil.::ación por agua, están obligados a dejar lIna calle o
camino pühlico de treinla y cinco metros hasta la orilla del río o del
canal. sin ninguna indemnización. Los propietarios ribercllos no
pueden hacer en ese espacio ninguna construcción ni reparar las
anliguas que existían, ni dClcriorar el terreno de manera alguna:'

ESlahleciéndose su exCCpCi(lllen zOlla urhana con un ancho,
Je por lo menos. quince (15) metros (e.e. art. 2640).
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Ya se dijo que con las reformas induidas por la Ley 17711
el criterio de navegabilidad pasaría a ser reemplazado por el de
"flotabilidad". ya que precisamente en los artículos pn::citados se
habla de ", ..cl/alldo el do () cmUlI sirva a la COIJ1IIIÚCacióll por

agua ... " y no cuando sea "navegable",
El referido camino de sirga debe su nombre precisamente a

"Ia sirga". La misma era una soga utilizada para guiar cualquier
tipo de emharcación (halsas. botes. huques cte.) arrastrándola desde
las orillas por medios manuales, a sangre y/o mec,inicos.

Otra aplicación del camino de ribera es la que surge del
transporte Iluvial de la madera, que aún se realiza en algunos lugares
de nuestro país.

Sin emhargo. con el avance tecnológico de los medios de
comunicación (no sólo Iluviales) dicho camino a perdido utilidad.
Incluso muchos tratadistas han considerado excesivo mantener el
ancho de 35 metros y han propuesto su reducción. Este criterio se
ve reflejado en el Artículo 1914 del Proyecto de Código Civil de la
República Argentina uni ficado con el Código de Comercio. donde
se define el camino de sirga y se establece que consiste en una
franja de quince metros (15m). aplicable a los inmuebles colindantes
con cualquiera de las orillas de los cauces o sus playas. aptos para
el transporte por agua.

Este camino se ubica -sobre terreno del ribcreño- a partir del
límite legal preestablecido entre el hien de dominio público y el
privado. es decir a partir de la línea de ribera.

Dicha línea de rihera entonces constituye la hase para la
determinación del Camino de Ribera, así como las restricciones
administrativas que la autoridad local determine en función del
interés público.

Su naturaleza jurídica

Este es un tema muchas veces tratado y en definitiva no
clarificado. al menos por unanimidad de criterios. ya que muchos
autores entienden que se trala de una restricciün al dominio y otros
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en cambio una servidumhre. que pouría ser administrativa. ya que
sirve a la colectividad de personas. o aún predia!. ya que tendría
que servir al río o canal que actuaría como predio dominante.

Ya se dijo que los caracteres del dominio (absoluto. exclusivo
y perpetuo) se ven afectados o limitados por ciertas figuras jurídicas
y que el carácter absoluto del dominio se encuentra limitado
administrativamente por las restricciones que autoriza el anículo
2611 del Código.

Se mencionó tambiéJl. cl carácter jurídico de las restricciones
y que las mismas JlO conforman. de modo alguno. un
desmembramiento de la propiedad: por lo que no son
indemnizables.

Ahora digamos que, la ser'\ridumbre, es un derecho real
que afecta la exclusividad del dominio y su establecimiento es
indcmnizable. Así es que. la administrativa constituye un derecho
real administrativo cstahlccido por entidad pública sobrc un
inmucble. con el objeto de que sirva a un uso público. esto es para
la gcneralidad de la comunidad.

No pretenderé analizar jurídicamente el encuadre del camino
uc rihera. aunque al remitirnos solamente a la letra del Código.
vemos que en el Artículo 2639 se expresa en forma taxativa que
"los propietarios deherán dejar una calle o camino pLÍblico sin
ninguna indemnizaci6n". por lo que el prcaludido camino de ribera
o sirga quedaría encuadrado como una restricción al dominio.

Dijimos tamhién. que los autores no se han puesto de acuerdo
(por ejemplo Salvat lo considera una restricción al dominio y
Vi llegas Basavilhaso una servidumhre administrativa), aunque la
mayoría de ellos se inclina por la figura de la restricción
administrativa.

Dc uno u otro modo. queda claro que los propietarios
limítrofes con los ríos o canales que sirven a la comunicación por
agua. est¿ín obligados a dejar -a partir de la línea de ribera- una
ca\le o camino público oe 35m (o su cxcepción de 15m). sin ninguna
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indemnización: ademi.Í.slos rihereíios no pueden hacer en ese espacio
ninguna construcción ni reparar las antiguas que existían. ni
ueteriorar el terreno de manera alguna.

Antecedentes jurídicos

Buscando antecedentes sohrc el tema encontramos algunas
normas dictadas antes de la vigencia del C()digo Civil. que se refieren
a lo que ahora se conm:e como ealle o camino de ribera 0.1):

El 6 de noviemhre de 1923 se dicta un Decreto. suscripto
por el Gohernador de Buenos Aires. Don !\1artín Rodríguez y el
Ministro Secretario Bcrnardino Rivadavia. que ohligaba a dejar "sin
zanjear ambas bandas" del río en un ancho Lie40 varas (34.64m)
ll-l¡ uesLic la Boca hasta el Riachuelo.

El Decreto del 29 de noviemhre de IR26. firmado por el
Presidente Bernardino Rivadavia. resuelve se lleve a cabo lo
dispuesto respecto a la vía pllblica desde la Boca al Riachuelo. con
levantamiento de un plano por el Departamento Topográfico.

Con lCcha 25 de noviembre de Ig64 se dicta una resoluci6n
que en su artículo 2° ordena dejar en amhas riheras. de los ríos
Tigre y Conchas. librado al servicio público 16 varas de las 40 ya
mencionadas y en las restantes (24 varas) continuar ocupadas y
que los ocupanKs no pucdan levantar en ella ningún edificio. Y de
entrcgarlas al servicio púhlico cuando fuera necesario. sin
indemnización ni dificultau alguna (Saavedra-Pablo CiÍrdenas).

Finalmente la Ley de Ejidos N° 695. del 3111/1R70. en su
artículo 6° se refiere a la rihera de uso comün de 4() varas (34.64m)
de ancho en toda su longitud en amhas mi.írgencs de los ríos Paran á

(")Bueno Ruiz. Antonio. LA LINEA DE RIBERA SU RELEVANClAjURIDICA.
Ediciones de lo Revista Notarial de' Colegio de Escribanas de la Provincia de
Buenos Aires. separata del N° 793.

(")I vara = 0.866 metros.

38



Agrirn. Héc(or A. Hernálldez

y de la PIala. pudiendo ser disminuida si el Poder Ejeculivo lo
estimase c(lnvcnientc.

CAPITULO I11

RESTRICCIONES IMPUESTAS POR LAS
LEYES 6253 Y CONCORDANTES EN LA

PROVINCIA DE BUENOS AIRES

Ha qucdado claro ~uc el dominio privado puede no ser plcno. por
causa de limilaciones que restringen su uso. pueslo que el Estaúo
para la realizaci6n de sus fines y en ejcn.:icio de su poder de policía
puede imponer restricciones al liSO de hienes pertenecientes a
particulares.

En el :.ímhilo de Ilucslra jurisdicción (Provincia de Buenos
Aires) se han impucslo restricciones auminislrativas sobre los
predios rihereños a cursos y espejos de agua. mediante la l.ey de
Conservaci(m de Desagües Naturales Illímero 6253. publicada cn
el 13.0. cl14 de marzo de 19()()CI.~l.Lall1ism<lcrca una franja mínima
de 50111rihereiia a ríos. arroyos y canales y de 100m en toJo el
perímetro dc las lagunas (art. 2°). En ella se prohihe variar el uso
ilClual de la tierra (a 1960). se promueve la foreslaci6n y sólo se
permite cjcCluar ohras y accesorios que sean necesarios para su
actual destino o cxplotaci6n (art. 3°).

El Pouer Ejecutivo se reserva la facultad ue la dctenninaciún
de csa~ lonas (art. ÓO).LJUC. como se dijera. ICIH.1ránllnancho mlnimo
ue 30m o 100m según corresponda y que POUI'i.ÍeXlcndcrse. en caso
de desborues por crecidas extraurdinarias hasta el lílllilC de las
mismas (arl. 1° úhimo párrafo).

Dehe considerarse "dem.;s el 010. 1136X del 9110/61.
reglamentario de la Ley 6233. 1'(1[" el quc de he cntenderse para la

(15) La vigencia de esta normativa ha sido ratjf¡cada a través del artículo
181 del nuevo Códigode Aguas de la Provincia. Ley 12257/99.
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aplicación de la precitada Ley por arroyo o canal tudo curso de
agua cuya cuenca supere las 4,500 hectáreas (arlo 10) y. entre otras
cosas. estahlece que cuando de la subdivisión de un inmueble
resulten parcelas superiores a las 10 hectáreas de superticie no sení
necesario prever en éstas la zona de conservaci6n de los desagües
naturales. sino dejar expresa constancia en los planos de suhdivisión
que no se podrá levantar editicación estahle en una franja de
100m de ancho como mínimo, hacia ambos lados del borde

superior del cauce (arlo 2°).
Este decreto liene en cuenta la cuenca tributaria dd curso de

agua (arts. 10 y 6°) Y las restricciones que se imponen leniendo en
cuenta las superficies de las parcelas que se originan en i"unci(JIlde

dicha cuenca (arts. 2° y 6°).
Por otra parte. se excluye a las secciones de las islas del

Delta de) Río Paran á tle tales exigencias (art. 4°) y se estahlece
que cuando la "zona tle conservación de desagües naturales"
determinada por desbordes extraordinarios supere los 100m de
ancho. podrá reducirse dicha lona a esla última magnitud siempre
que se efectúen ohras de relleno aprobadas por )a Dirección de

Hidráulica (art. 5°).
Como se ohserva. las restricciones impuestas por las normas

comentadas tienen por objeto asegurar el perfecln desagiit: de los
ríos, arroyos y canales y evitar cons.ecuentemente los daños que
pudieran ocasionar a los particulares las crecidas extraortlinarias.
si se enconlrasen con un mal escurrimiento ylo mal funcionamictllO
hídrico del curso de agua en cuestión.
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LA LINEA DE RIBERA Y
SUS CONSECUENCIAS

CAPITULO I

CONCLUSIONES E INTERPRETACION
GRAFICA

En funcitÍn de: lo expueslO en los acápitcs pn::<.:edentcs y
efectuando una apretada síntesis explicativa. digamos que las
máximas crecidas ordinarias definen o delimitan el dominio
hídrico del Estado, y las crecidas extraordinarias son las que,
excediendo a las primeras, permiten imponer al dominio
particular de los ribereños limitaciones y/o restricciones que la
autoridad local estime conl'enientes )' razonables.

Se concluye que tanto el camino de ribera. como la zona de
conservación de desagües naturales. se extienden sohre el dominio
particular a partir de la línea de ribera. superponiéndose incluso en
el primer tramo contado a parlir del curso de agua (35m. o 15m); y
esto sin discutir si dicho camino de sirga es una rcstricci6n o una
servidumbre administrativa. Lo que sí queda claro. es que sobre
una franja de. al menos 50 metros. contados a partir de la Línea de
Ribera. 110 puede variarse el uso de la tierra desde 1960 l1i establecer
construcciones eSlables.

Estos conceplos pueden interpretarse gráficamente corno
sigue. asumiendo un corte transversal efectuado sohre el curso de
agua y su zona aledaña.
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CAPITULO 11

RESOLUCION TECNICA

Conceptos generales

La línea de ribera como se ha visto es un COIlCCPlO netamente
jurídico. pero al hacer referencia al nivel que alcanzan las aguas es
ohvio que se está relacionando con las causas y efectos que rigen el
comportamiento de las mismas. Por ello es necesario conocer el
comportamiento del curso en lo que hace al nivel que tendrá el
agua sobre las márgenes. especialmente en las mayores crecidas
ordinarias.

Las crecidas dependen de las características fisiográfieas
dc "cada sistema o (,lIenea. es deeir por una parte gcomorfología.
topografía. suelos. vegetaciün ele. y por la otra del régimen
c1im;üico a que el curso de agua está sujeto. POfconsiguicntc dentro
de una misma cuenca. incluso dcntro del mismo curso. pueden
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encontrarse tramos con distintos funcionamientos, oc acuerdo a la
conjugaci()11 de los factores antes enunciados.

Por ello hahrá que centrar la ulcncióll en las crecidas que se
propagan por el curso de agua en cuestión y en consecuencia habnÍ
que plantear un esquema basado en la geomorfología del curso
de agua como factor preponderante y tomar a los fenómenos
hidrológicos, naturales y artificiales, como condicionantes de
segundo orden.

Queda claro entonces que para la determinación de la línea
de ribera se deberá establecer lit:: la forma más precisa la magnitud
de las máximas crecidas ordinarias y consecuentemente los niveles
alcanzados por éstas sobre las márgenes de los cursos de agua.

El cálculo de los panímclros gcomorfológicos e hidrológicos
asociados a este tema debe ser efectuado con el mejor nivel técnico
y la mayor precisión 10grah1c.

Se dehení definir en primer término la crecida de diseño o
crecida tipo. que no es otra c.:osaque la crecida máxima anual media
y que se obtiene del promedio de los c.:audales pico de las mayores
crecidas de e:ada año.

La determinación de la crecida de diseño puede hacerse de
dos formas: Directa ó Indirectamente. En el primer supuesto
deberá surgir necesariamente de registros concretos y confiables;
se deberá contar pues con registros hidrométricos de alturas y/o
caudales en distintos puntos del curso de agua, así como de sus
afluentes. derivadores cte.

El método indirecto se basa en un modelo matemático
adecuado. mediante la aplicaci6n de modelos hidrol6gicos que se
apoyan en estimaciones indirectas de crecidas a partir de datos de
precipitaciones. escurrimiento de la cuenca cte.

Obviamente lo ideal sería poder determinar las nláximas
crecidas ordinarias sobre la base de observaciones direclas, pero
frecuentemente existe'un déficit apreciable de registros que lo hacen
inaplicahle.

En esta circunstancia. como se apuntara, la ralta de datos
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hidrométricos que puedan aportar valores de las alturas alcanzadas
por las aguas. hace que se deba recurrir a otro elemento propio del
curso de agua. cual es el caudal. Este nos ofrece la posihilidad de
implementar un procedimiento destinado a calcular "cl promedio
de los máximos caudales ordinarios" que. sería análogo a las
"máximas crecidas onJinarias".

Existen diversas metodologías que pcrmiten la resolución
de lo antes cxpucslo, que no se menciunarán debido a que no
constituyen el ohjelo dc la presente. sin perjuicio de nuestra falta
de incumhencia profesional en cuestiones netamente hidráulicas.
No obstante. el producto final se1"íÍun hidrograma unitario.

Muy sucintamente. digamos que un hidrograma se define
como un gráfico de caudal en función dellicmpo. El mismo puede
surgir de la obscrvaci6n directa o de un proceso de cálculo. El
hidrograma unitario es un hidrograma típico de la cuenca y se llama
unitario porque por razones de conveniencia al volumen de
cscorrentía supcrncial se lo ajusta normalmente a una unidad.

Para calcular los hidrogramas sobre la hase de un modelo
matemático. se necesita fundamentalmente:

1) El área de la cuenca,-
2) La longitud del cauce,-
3) La diferencia de nivel entre el punto hidráulicamente más

alejado y d punto de concentración de las aguas. esto es la pendiente
del cauce.-

4) Un coeficiente de c:-icorrentía superficial que permita
ueterminar que proporción de la precipitación caída escurre
superficialmente (este coeficiente permite discernir entre el
escurrimienlo y la infiltración y surge en función de los suelos y la
vcgetaci6n de la cllcnca).-

5) Las lluvias deducidas del registro del pluviógrafo que
indica la cantidad de agua caída. hora por hora.-

Es decir, si se utilizara un procedimiento indirecto resulta
necesario recopilar datos meteorológicos y fisiogr:íficos de la
cuenca. a los efectos de la aplicación de modelos hidrológicos de
transformación lluvia-caudal. en función de la geomorfología.
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topografía. suelos, vegetación. aparle de afluentes, descarga de
derivadorcs. características de almacenamiento de lagos o lagunas
presentes en la cuenca u otras obras de regulación. drenaje, riego
etc .. la utilización de coeficientes hidráulicos que representen las
pérdidas de energía en el flujo de la crecida ctt:.

Siendo fundamental conocer la geometría y topografía del
curso de agua. que debe surgir necesariamente de perfiles
longitudinales y transversales dcbidamente uhicados que
representen. no sólo su cauce principal, sino también las zonas
aledañas. incluso el valle de inundación.

Finalmente, en funcüín de las metodologías expuestas se
analizan las cotas que puedan alcanzar las máximas crecidas
ordinarias. en las secciones estudiadas y en definitiva a lo largo del
curso. Establecidas las cotas. sólo resta replantear las mismas en el
terreno a los efectos de que quede materializado el deslinde del
bien público y el privado.

CAPITULO 111

DEMARCACION DE LA LINEA DE RIBERA
EN EL TERRENO

Culminados los estudios y procedimientos que sirvieron para
la determinación y cl cálculo de las colas que fijaran en definitiva
la línea de ribera. como se ha dicho supra. sólo resta la ejecución
física a través de la materialización en el terreno del c<ÍJculo
resultante.

Debe quedar en claro que si hien el ohjetivo de la operaci(ín
es la demarcación de la línea de rihera en el terreno. todo lo que
con relación a ella se manificsla (zonas de restriccioncs o
servidumhres). que si bien comprende fundamentalmente a la
identificación en el terreno del límite físico que deslinda el bien
público del particular, tiene un alcance mayor ya que se plasmará
en el plano y aún en el eampo la totalidad del régimen de dominio.
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restricciones y servidumbres a que se halla sujeto el predio ribcreí1o.
Ello es así. porque la Administración tiene el deber de precisar

no sólo las ¡Íreas de dominio público, sino también aquellas <.iL

propiedad palticu1ar sujetas. como se dijera. a regímenes especiales
en vlrtuc.1de su condición de ribcreí1as al curso de agua. principalmente
si existiera riesgo de inundaciones. Esto ha sido reccpciollado por la
Ley 11964/97 de "Línea:-=.de riberas y zona de servicios" y por el
C{,digo de Aguas de la Provincia, Ley 12257/99.

En lo que hace al aspecto netamente técnico. digamos que a
los efectos ue replantear ()materializar la línea de ribera en el terreno.
se dcbcní contar. ante todo. con la planialtimctría del cauce y zonas
aledañas. que podrá ser realizada por taquimetría (o si se quiere
por métodos planimétricos y altimétricos aün de mayor precisión),
nccesariamentc apoyada en una poligonal de base, preferentemente
paralela al curso de agua.

Luego se levantarán perfiles transversales al cauce. cada 50
o 1(JO metros aproximadamente, dependiendo ello de las
lortuosidadcs del curso y de la topografía del lugar. Este
relevamiento dcherü estar apoyado en la poligonal de hase, de moJo
dc vincular los puntos de dicha poligonal con los de la sccci(m
transversal. fundamentalmente en lo que hace a su altimetría.

Finalmente, conociendo el valor de la cota del punto de
intersección del perfil transvcrsal con la poligonal de base y la cota
de la línea de ribL:ra, se uhica muy f:.ícilmcntc el límite con empico
de instrumental adecuado.

Así deberán materializarse o amojonarsc en el terrcno -si
se pudicra- cada uno de los puntos cuya cota corresponde a la línea
de ribera, a los efectos de simholizar públicamente y hacer visible
el deslinde de las propiedades involucradas. ToJo esto deberá
completarse con la necesaria representación grMica. que scrvir<Í,
si se quiere. para calcular el ,Írea que ocupa el curso de agua al
atravesar un bicn particular.

46



Agrim. Héetor A. Hernóndez

Parte sa
LA LíNEA DE RIBERA EN LAS MENSURAS

PREDIALES

CAPITULO I

NORMATIVAS DE APLlCACION

Teniendo en cuenta que el arL 2750 del Código Civil
establece que el deslinde de los fundos que dependan dcl dominio
público corresponde a la jurisdicción administrativa. estamos en
presencia de una operación técllicn-lopogr<ifica que se infiere de la
letra del mismo. cual es la MENSURA ADMINISTRATIVA.
tendiente a la determinación y dcmarcaci6n de la Línea dc Rihera.

A esta opcraci6n hace mención la Rcglamentación
Nacional de Mensuras (Dto. 10028 del 26/8/57) en sus capítulos
JI y IV. Esta norma clasifica a las operaciones de mensura en a)
Mensuras Judiciales; h) Deslindes Administrativos y c) Mensuras
Particulares.

En el artículo 8° se aclara que los ucslinth::s administrativos
son los que se ejecutan para "deslindar fundos que dependan del
dominio público del Estado (Código Civil. arls. 2340 y 2750(.

En lo que hace a la faz técnica. es oportuno ohservar lo que
el citado Reglamento Nacional estahlece es su arlo 114:

"Cuando un curso de agua sea límite ,le un predio y

correspOIula levantar la línea de ribera. se tomará como tal la
determinada por las más altas man'as o crecientes ordinarias del
ctlrso ,le agua. Existiendo PUlltos establecidos COIlmotivo de un
lel'antamiento anterior del curso del agua, la operación se
relacionará a diellOspuntos. Cuando por razoues técnicas no se
lel'llllte la líuea de ribera, se hará la pertinente aclaración en el
plano y sejustificará la causa de tal proce{/er."
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Por otra parte. en las Instrucciones Gencrales para
Agrimensores. Resolución de la Provincia de Buenos Aires del 13
dc noviemhre de 1940. tamhién se hace mención a la Mensura
Administrativa y en particular. en lo que hace al relevamiento de
límites naturales. cs oportuno ohservar lo expresado en su arl. 35:

"El relevamiento de límites naturales del terreno, silueren
mar, ríos, arroyos o lagunas, se "ará aproximándose todo lo /luís
posible a ellos con líneas poligonales, y las sinuosidades sercíll
relevadas por medio de ordenadas !lasta la ribera, trazada.\'a 50
metros uJla de otra como máximo."

"...Cuando la línea de ribera ~ieencuentre determinada por
autoridad competente deberá ser respetada por el perito. CuaJido
110 lo esté, se tomará como línea límite de la propiedad la que
resulte de la iJll'e.\.tigacióJIque se practicará a base del testimonio
de los ,,'ecinosautiguos del lugar y demás elementos dejuicio que
pueda reunir el perito. "

Hasta aquí se observa claramente como debe ser
confeccionado un plano dc un predio que contenga (J linde con un
curso o espejo dc agua.

Veamos ahora. cronológicamente. como ha sido canalizado
eltcmu de la línea de rihera y zonas adyacentes. a partir dc la vigencia
del Cúdigo Civil. analizando en el caso las distintas normativas de
aplicación en la materia.

Sin perjuicio de los antecedentes prccilados. de aplicación
en el camino dc rihera o sirga aún antes de la vigencia del Código
Civil. específicamente nos encontramos con el Decreto Nacional
del 16 de diciemhre de 1914. Reglamentario de la Ley 9475. sohre
Permisos Provisionales dc Caza y Pesca Marítima.

Mediante lo normado en el artículo 40 del mismo se estahlece
que se reservará provisoriamente una zona de servidumbre de 50
metros de ancho "contados desde la línea de tierra hacia adentro".
para las necesidades de la navegación y dc la pesca. o para las
construcciones de uso público o de interés general.

Seguidamente se dispone en el artículo 50 que los dueños o
ocupantes de terrenos linderos con las playas. no pueden internar
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alamhrados o cercos en el mar, obstaculizar el libre tránsito de la
playa o por la zona de servidumbre establecida en el artículo anterior.
(l rl)

En lo que hace a nuestra Provincia, la primer legislación
específica se OCUPt) de la línea de ribera y zonas contiguas se remonta
al 8 de mayo de 1950, cuando sc dicta cl Dccreto 9196 que
reglamenta los fraccionamientos sobre la costa atlántica.

Este decreto prácticamente reglamenta el artículo 4° de la
Ley 4739 del4 de enero de 1939 de urbanización de playas y riberas.
donde se prohibía la instalación de viviendas en las costas marítimas
o fluviales, con excepción de General Pueyrredón, derogándose
así la Ley 3591 del 4 de marzo de 1915.

El precitado Decreto 9196, según instrucciones emanadas
de la Direcciém Nacional de Construcciones Portuarias y Vías
Navegables. era aplicable a los inmuebles ribereños ubicados a partir
de la latitud _35" 40' (Punta Piedras). Por el mismo debía dejarse
librada aluso público la "riheraexlcrna", y abrirse, en forma paralela
y contigua a la misma. una avenida costanera de 100m de ancho.
Aclaremos 4ue esta cesión o desmembramiento. exigible para los
fraccionamientos sobre la costa atlántica, no presema ninguna
analogía y nada tiene que ver con el Camino de Ribera o Sirga
dispuesto en el Código Civil.

Lamentablemente, la poca claridad de esta norma ha traído
más de un problema. incluso la Dirección de Geodesia realizó una
interpretación gráfica del decreto que aporte> mayor confusión <lün
(además de la línea de rihera. se induía la línea de pié de médano o
barranca).

Finalmente, esta normativa quedó derogada de hecho por la
aplicación del artículo 58 del Decreto Ley 8912/77, modilicado
por Oto. Ley 10128/83, donde se establecen las pautas de aplicación
al crear o ampliar núcleos urbanos que limiten con el Océano

(16) Marienhoff en su obra señala la inconstitucionalidad de este decreto.
La crítica se funda en que la servidumbre (orzosa debe ser impuesta por Ley
en sentido formol. (Porág.//9).
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alambrados o cercos en el mar, obstaculizar el libre tránsito de la
playa o por la zona de servidumbre establecida en el artículo anterior.
(1(,)

En lo que hace a nue~tra Provincia, la primer legislación
específica se ocupó de la línea de ribera y lonas contiguas se remonta
al 8 de mayo de 1950, cuando se dicta el Decreto 9196 que
reglamenta los fraccionamientos sobre la custa atlántica.

Este decreto prácticamente reglamenta el artículo 4° de la
Ley 4739 del4 de enero de 1939 de urbanización de playas y riberas,
donde se prohibía la instalación de viviendas en las costas marítimas
o Iluviales. con excepción de General Pueyrrcdón, derogándose
así la Ley 3591 del 4 de marzo de 1915.

El precitado Decreto 9196, según instrucciones emanadas
de la Dirección Nacional de Construcciones Portuarias y Vías
Navegables. era aplicahle a los inmuebles ribereños uhicados a panir
de la latitud _350 40' (Punta Piedras). Por el mismo debía dejarse
librada al uso público la "riberaexterna", y abrirse, en forma paralela
y contigua a la misma, tina avenida costanera de 100m de ancho.
Aclaremos que esta cesión o desmembramiento. exigible para los
fraccionamientos sobre la costa atlántica, no presenta ninguna
analogía y nada tiene que ver con el Camino de Ribera o Sirga
dispuesto en el Código Civil.

Lamentablemente, la poca claridad de esta norma ha traído
más de un problema. incluso la Dirección de Geodesia realizó ulla
interpretación grálica del decreto que aportó mayor confusión mín
(adem::ísde la línea de ribera. se incluía la línea de pié de médano o
barranca).

Finalmente. esta normativa quedó derogada de hecho por la
aplicación del artículo 58 del Decreto Ley 8912/77, modificado
por Dto. Ley 10128/83, donde se establecen las pautas de aplicación
al crear o ampliar núcleos urhanos que limiten con el Océano

('6) Marienhoff en su obra señala la in constitucionalidad de este decreto.
La crítica se funda en que la servidumbre forzasa debe ser impuesta par Ley
en sentido formal. (Parág.//9).
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Atlántico. Allí se prevé la cesión gratuita al Fisco. fijada. arbolada.
parquizada y con espacio para estacionamicnlOs de vehículos. <.le
Ulla franja de 100m de ancho, medida desde la línea de pie de
médano o acantilado. lindera y paralela a las mismas. destinadas a
liSOS complementarios al de playa.

Sin perjuicio de lo expuesto. la implementación técnica
prevista en el anÍculo 3° del mentado Decreto 9196/50. ha sentado
las hases para la determinación de la línea de ribera en el terreno.
en un lodo de acuerdo con las leyes sllstanti vas de aplicación (yen
coincidencia con lo preseñalado en el acápitc Demarcación de la
Línea de Rihera en c1lcrrcno).

Se prevé. a los fines pertinentes. la práctica de una nivelación
gcométrica de líneas perpendiculares a la cosLa. apoyadas en una
transversal hásica común. a cquidistancia no mayores de 50 metros,
a lodo lo largo del frente sohre el mar.

La metodología se reduce luego a efectuar interpolaciones
proporcionales de distancias. sobre la hase de las interpolaciones
dc cotas conocidas. a 10.'1 efectos de obtencr la cota de línea de
ribera fijada. por la autoridad competente. en la zona en cuestión.

Este sencillo método operativo. ya refcriuo. ha siuo
empicado. hasta la actualidad. por la Dirección dc Geodcsia. a los
efectos de dcterminar la línea de ribera sobre las costas marítimas y
lluviales.

Continuando con el análisis cronológico de la legislación aplicable
en lomo al lema. aparece la Ley de Conservación de Desagües Naturales
6253/60. la que I~Jrsu especificidad ya ha sido tratada.

Lucgo, el 13 de cnero de 1966 sc dictó el Decreto N° 102,
estahleciendo el Régimen dc ALiministración de Playas y Riheras
Fluviales de la Provincia. Esta norma. también ha sido c(msidcralia,
siendo sumamente importante la definición olorgada a la línea tic
ribera sobre la base del plcnissimull Ilumen. así como las otorgadas
para río. río navegable. playa y riheras tluvialcs o lierras rihereñas.

No ohstante el 11 de junio de 1968. medianle Decrelo
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número 5674, fue derogado el Oto, 102/66 Y los decretos 2752/59,
10528/54 en su art. 2' y 1]644/62, con el ohjeto de unilicar normas
quc regulan las adjudicaciones mediante concesiones y permisos
precarios. por parte de la Dirección de Turismo de hicncs del
dominio púhlico y privado del ESLado. con fines de promoción
turística.

Sin embargo el decreto \'ig:cnte no legisla sobre línea de
ribera, por lo que no pueden ohviarse las definiciones (Iue sohre
estc lema aportara el rderido Decreto 102/66.

Posteriormente el Poder Ejeculivo de la Provincia, mediante
el Decreto j0391 del 30/11/87, reafirma la potestad provincial de
determinaci{ln y fijación de la línea de ribera, sin perjuicio dc las
facultades jurisdicci()Jlales que le compelen al Gobierno Nacional
en la materia. Esta norma apunta a la línea de ribera marítima y
establece quc la Dirección de Geodesia será la encargada de la
aplicación de las disposiciones pCrlinelHcs.

Como vemos hasta aquí. In legislación vigente en nuestra
jurisdicción se rcmite casi exclusivamente a la línea de ribera cn la
cosla atl<íntica. dada la imporlancia socioeconómica de esa zona en
particular. Pero existe un vació significativo en lo que hace a los
cursos de agua en general. y ti los no navegables en particular. los
que -obviamcnte- resultan imporlantes por la índole de las
necesidades que tienden a satisfacer.

En virtud de lo cstahlecido por el Artículo 2750 del Código
Civil (deslinde por la jurisdicci6n administrativa) y lo estipulado
mediante el Decreto 10391/87, debería proceder a la demarcución
y Iijación de la línea de ribera la Dirección de Geodesia. No obstante.
resulta indudable que. en atención a la enorme cantidad de cursos y
espejos de agua existentes en el ámbito de nuestra Provincia. se
necesitaría una infraestructura impensada para actuar en
consecuencia.

Ante esta situación (yen atención a un caso puntual
surgido con respecto a la Laguna Mar Chiquila). visto la necesidad
de cstahlcccr id6neos criterios de aplicaci(m práctica con relación
al deslinde de los cursos y espejos de agua l)t~e perlenecen al
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dominio público del ESlado. con relación a lo dictaminado por la
Fiscalía de Estado. la Dirección de Geodesia. en virtud de las
atribucioncs y competencias establecidas por el Oto. 10391/87 Y
conexos. mediante Disposición 3182 del 13 de dicicmhre de 1989.
ha dispuesto a los efectos de proceder a la aprobación de planos
de mensura y subdivisión referidos a inmuehles donde existan
cursos o espejos de agua. lo siguiente:

"Si se verificara la existencia de curso y/o espejo de agua
de caracterizada notoriedad (registrado eu cartof:rafía oficial; de
dimensiones y perennidad destacada; etc. que torne evie/ente Sil

"aptitud de satisfacer wws de interés general" (Ley J 7. 71 J).
deberá procederse a la determinación del área pertinente)' a su
correspondiente l/escarga del titulo respectil'o. En este caso, se
consignará en "l'lotas" que esta desmembración se realiza en
cumplimiento del Art. 234fJ del Código Cir'í/." (Art. 2". inc. a)
Disp. 3182/89).

"En aquellos casos en los que se mensurasen áreas
territoriales ocupadas por cursos o espejos de agua, deberán
determinarse la.\'líneas demarcatorias del confín de las mismas;
insertándose en la portada de la planimetría, en el espacio
reservado a "Restricciones", la siguiente leyenda: "La superficie
y/o el deslinde del Cl/rso (espejo) de agua determinados eIl el
presente plano, es de carácter prOl'isorio y l'álido sólo hasta tanto
.'le establezca Sil naturaleza jurídica y se determine mediante
mensura administrativa la corre.\'polldiente "'[...fneade Ribera.",
(An.3" Disp. 3182/89).

También se ha contemplado el caso de que los cursos y/o
espejos de agua se encontrasen -a criterio del profesional actuanlc-
deshof(.Iados. o acusaren una allura media superior a la hahitual.
Debiendo plantearse el caso por expediente. a través del cual se
impartir:.ín las instrucciones que correspondieren. (Art. 2°, ¡ne. e)
Disp. 3182/89).

Esta disposición. de efectiva aplicación durante más de
die!. (10) mios. ha sido fundamental para poner de manitlesto la
existencia de bienes públicos del Estado. cuando éstos se presenten
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en una mensura particular. preservando el orden territorial lógico
que debe existir, hasta tanto se determine en forma definitiva en el
terreno la línea separativa entre ambos dominios (Línea de Ribera).
Se apoya en los criterios sentados a través de los artículos 2340.
incA, y 2577 dcl Código Civil y salvaguarda lo cstahlccido por el
artículo 2750 del mismo.

No ohstante. en el transcurso de los últimos años se ha
venido legislando sobre el tema de la línea de rihera y situaciones
conexas.

Así, el6 de junio de 1997 se dicta la Ley 11.964 de "Líneas
de riberas y zona de servicios". estableciendo criterios para la
definición y demarcación de líneas de riheras y zona de servicios.
así como de líneas limítrofes de vías de evacuación de inundaciones
y de áreas inundables o zonas de riesgo y para la confección de
mapas de dichas zonas.

En el Anículo 2° de la misma se prevé quc las líneas
comprendidas en el inciso 1) del artículo I (enlre las que se
encueIllran los deslindes a que sc reriere al artículo 2750 del Código
Civil). sení.n definidas. demarcadas y dihujadas conforme a las
disposiciones del precitado Código y leyes complementarias.
siguiendo la metodología y pautas descriptas en la reglamentación
de la Ley.

Cabe destacar que en su Artículo 4° se establece que la
Autoridad de Aplicación de la Ley será designada oportunamente
por el Poder Ejecutivo.

En función de lo normado a través del artículo prccilado.
el Poder Ejecutivo, mediante el Decreto 4695. dcl 16 dc diciembrc
de 19%, dcsigoó como autoridad de aplicación de la Ley 11.964 a
la Dirección Provincial dc Hidráulica.

Sin perjuicio de lo expuesto, la Ley 11.964 no fue
reglamentada y luego vio reducido su ámbito de aplicación por la
sanción del Código de Aguas, Lcy 12.257, publicada en el B.O. el
9 dc fehrero de 1999.

Este Código estahlcce el régimen de protección,
conservación y manejo del recurso hídrico de la Provincia (Arl.l ').
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Mediante el artículo 30 se crca "la autoridad del Agua".
que sed un ente 4llllílrqllico de derecho púhlico y naturaleza
multidisciplinaria. que lcndní a cargo la cjecución de esle Código y
leyes complemcntarias.

En su artículo 18 estahlecc que dicha AtllOridad "fijará y
demarcará la líllea de ribera sobre el terrello"~ adcmüs en clmismu
se estahlece taxativamente que: "Se cOllsiderará crecida me{/ill
ordinaria a al/u ella que surja de promediar lo.,. máximo.'.
registrados en cada 1lI10 durallte los tí/timos ciuco mios."

E.••to último reafirma el concepto esbozado en acílpitcs
anteriores. en lo que hace a los cr¡lerios sentados a los efectos de la
determinación de la línea de rihera.

Con res pecIo al lcma cn estudio. digamos que esta
normativa prevé también las posibles alteraciones dc dicha Iínca
de ribera. por causas naturales o acto ilegítimo (Arl. 21)~
eSlahlcce limitaciones al dominio aplicahles a los propielarios
limítrofes con ríos. arroyos. canales. lagunas y emhalses (Art.
l40)~ prohibe el loteo y la edificación en ulla I'ranja de ISO
metros aledaña al Océano Atlántico. así como la edificación
sobre los médanos y cadenas de médanos que lleguen hasla el
mar alÍn a mayor distancia (An. 142)~ prohihe asimismo
modificar el uso actual de la tierra en una franja de 50m alcda¡;a
a los ríos. canales y lagunas (Art.143)~ prevé la reserva <.k
márgenes fiscales y servidumbres (Art. 174) y confirma -
mienlras el Poder Ejecutivo no disponga olra cosa- las cargas y
reslrit:cioncs al Jominio dispuestas por la Ley 6.253 (An. 181).

MeJiante el Decreto 2.307. JeI 1 Je septiemhre Je 1999.
se determina que la Autoridad del Agua se relacionar,\ con el Poder
EjecUlivo a través del Minislerio de Ohras y Servicios Plihlicos y
funcionará en el ílmhitu de la Suhsecrelaría de Ohras Públicas.
asignando a la Dirección Provincial de Hidníulica la muoridad de
aplicaci6n para la determinación de la línea de ribera.

Como consecuencia de ello. el Director Provincial de
HiJráulica. a través Jc la Disposición N° 12Sg. JeI 20 Jc septiemhre
Je 1999. confirma en general la Disposición 31 g2/g9 Je la
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Dirección dc Geodesia, aplicahle a los planos de inmuehles que
contengan o linden con cursos y/o espejos de agua. Destacando en
sus considcrantlos "Que durante los mios de aplicación ele la
DisposiciólI 3182/89 de la DirecciólI de Geode.,ia se 1/(1/1C11ll1plido
los obje1iJ'os que como ,'oll.\'ccuellcia de la mi."I1Ul.,'Cfijarllll."

Sin cmhargo. el 11 ucjunio tic 2000, el Director Provincial
de Saneamiento y Obras Hidráulicas. dicta la Disposici6n N° ó71.
tendiente a regular las actuaciones relacionadas con mensuras de
predios que contcngan o linden con cursos o cspcjos de agua.

CAPITULO 11

LA DISPOSICION N° 671/2000 DE LA
DIRECCION PROVINCIAL DE

SANEAMIENTO
Y OBRAS HIDRAULlCAS

Siendo esla la última normativa vigcnte de aplicaci611 en
el caso (a la recha de este escrilo, octubre dc ZOOO), para finalizar.
permitiré analizar la misma, desde mi óptica personal y haciéndome
responsable exclusivo de 10 que expondré.

Vemos en los consioerandos de la precitaoa normativa.
último párrafo, que se maniliesta: .....allte /a precariedad di' las
normas jurídicwi existentes. '10 es apropiado definir por /0

Aworidad Adminislrari\'lI de Aplicación, la L.íneade Rihera ... ".
No ohSlante lo expuesto, cahe remarcar que tal precariedad

no existe. Las leyes sustantivas, las legislaciones provinciales. la
opinión dc: los tratadistas en la malcria y la resoiuci()1l técnica
adoptad3 hast3 el presente. como hemos visto, denotan lo contrario.

Los artículos 2340. inciso 4. y 2577 del Código Civil sienlan
perfectamente las bases para la dclimitaci6n del cauce y,
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consecuentemente. del dominio pLÍblico. El artículo 2750 establece
taxativamente que el deslinde de los fundos que dependen del
dominio plÍhlico corresponde a la jurisdicción administrativa. La
legislaci6n provincial que se ha venido aplicando es coincidente en
la materia. así como la resolución técnica adoptada (Disposición
31 H2/R9 dictada por la Dirección de Geodesia en funci6n de las
vista, N° 6660 (Exptc.2406-3828/87) y su similar complementaria
N" 16908 (Exptc. 2405-49561X9) de la Fiscalía de Estado).

Sin perjuicio de lo expuesto digamos que del texto de la
Disposición en cuestión surgen algunas controversias que es
oportuno remarcar.

En principio vemos. a la luz del artículo I~l,inciso A). que
se involucra en esta normativa a lodos los cursos de agua sin
distinción. incluyéndose taxativamente a los navegables. La
importancia de los precitaJos cursos navegables conlleva a tomar
extremas precauciones en el caso, sin perjuicio de que la Ley 12.257
carezca de reglamentación. Tampoco pueden dejarse librados los
mismos a un "relevamiento" efectuado por profesionales
indepcnuientes.

Luego se incurre en ulla omisión~ ya que se exceptúa de su
cumplimiento a los cauces originados por ulla verticnte. Sin dudas
habrá querido consignarse a los cauces originados por una vertiente
que nacen y mueren dcntro de una misma heredad, ya que los
mismos perteneccll. en propiedad, liSO y gocc. al dueño de dicha
heredad (An. 2350 e. e. ).

Lo consignado en el apartado al) del precitado artículo e
inciso (relevamicntos dc cauces con hordes definidos) no hace más
que reafirmar los preceptos técnicos que deben observarse para esa
{lperaci6n.

Sil~ emhargo. no ocurre lo mismo con lo dispuesto en el
ArtÍCulo l(l. inl.:. A, ap. a2 (cauces con bordes indefinidos). donde
se prevé. en el cas~) ele verificar la existencia de un ahéolo o cauce
de agua con hordes indefinidos. el relcvamiclllO del eje de los

56



Agrim. Héctor A. Hernández

mismos en el sentido de la corriente y su demarcación en los planos
respecti vos.

Tal determinación se contradice abiertamente no sólo con
las leyes sustantivas de aplicación y los criterios establecidos por
los tratadistas en la materia. sino tamhién con las normativas técnicas
de aplicación en las mensuras prediales y aún con el propio sentido
común (relevamiento del eje dc un curso de agua'?, Se ignoran al
respecto las previsiones vigentes corllcnidas en el art. 114 de la
Reglamentación Nacional de Mensuras. Oto. 1O.02rl del 26/R/1957:
y el art. 35 de las Instrucciones Generales para Agrimensores.
Resolución de la Provincia de Buenos Aires del 13 de noviembre
de 1940).

Pero. además. tal como se plantea el caso (que surge al no
existir cota de línea de ribera determinada) el mismo se Lraduciría
en una confusa delimitación parcelaria. ya que si el propietario
ribereiio. lo es a ambos lados del curso de agua, podría entender
que éste le pertenece. ';íntegránJolo" a su heredad; lo mismo
ocurriría aún con distintos propietarios a uno y otro lado del curso
de agua,

Estas situaciones. contrarias a la letra del Código Civil. se
hallan encuadradas inequívocamente en el arl, 2746: "El que
poseyere terrenos cuyos límites estuvieren confundidos con los de
un terreno colindante repúlase condómino de ese terreno y tiene
derecho para pedir que los límiLes confusos se investiguen )'
demarquen."

La fijación de la línea de ribera es cmnpelcncia de la
Administración Plíblica. siendo claro en este aspecto el art. 2750
del C,C. "El deslinde de los fundos que dependen del dominio
público corresponde a lajudsdicción administnlti\'3". La propia
Ley 12.257 en su Art. 18 delega la fijación y demarcación de la
Línea de Rihera a la autoridad del Agua.

Como podemos ver, es indudable que se estaría violando
el principio de orden público. produciéndose así un desorden
terrilorial al estar los límites indeterminados.
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Ya se dijo quc. si bien es cierto que por ra/,ones operativas
-en \'irtud oe la enorme cantidad de cursos y espejos de agua
existentes en el ámbito Pmvincial- la Administraciún Pública no
podría efectuar el deslinde en cada l1l10 de los casoS que se planteen.
la soluci6n había sido salvada mediante la Disposición 3182/89
Jictada por la Dirección de Geodesia,

También se trató el origen de la misma. hasada en
dict~ímL:nesde la Asesoría General de Gobifdno y vistas de la Fiscalía
de Estado y que surgiera atento la necesidad de establecer idóneos
criterios de aplicación pníctica con relación al deslinde de los cursos
y espejos de agua que pertenecen al dominio púhlico del Estado.
disponiéndose. a los efectos de proceder a la aprohación de planos
de mensura y suhdivisión referidos a inmuebles que los contengan.
lo oportunamente c(lIlsignado.

Sin cmhargo. vemos que la Disposiciúll 671/2000 en
cUL:stitÍn -que vendría a reemplazar a la prccitada 3182/89 de
Geodesia- solo apunta al relevamiento topogrMico de los cursos y

espejos de agua y no prevé descarga superficial alguna de los títulos
de propiedad que frecuente y erróneamente los "contienen"; es decir,
no resguarda en ahsoluto el dominio público del Estado.

Precisamente. resulta preocupante lo consignado al final
del precitado artículo 1°. donde se estahlece que Ulla vez
reglame11lada la Ley 12257 se estará en condiciones de efectuar el
deslinde de la propiedad pública y privada. por ello debení indicar
en notas del plano rcspecti vo lo siguiente: "Los desmembramientos
y restriccioues al dominio co"templallos eu la Le}' J2257, se
producirá" COII posterioridad a la reglamentación lle la citada
Ley. de llcuerdo a las pautas y metodologías llue el/a definll. ,-

Lo expuesto se opone de plano con L:I criterio sentado por
la Fiscalía de Estado a lravés de la precitada Vista 6660. donde -
aCL:rtadamentc- se dejó estahlecido que los cursos y/o espejos dl,.'

agua dchen quedar expresamente excluidos dc las sucesivas y

cventuales transmisiones de dominio. Por el contrario. ahora se
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pretende a través de la mentada Disposiciún N° 671. que es()s cursos
y espejos de agua integren la transmisi6n de uominio y luego -
cvenlualmentc- se desmemhrcn.

Pero. si hien la Ley 12257 prevé restricciones y limitaciones
al dominio. no se advierte donde contempla dcsmcmbramienlos.
tal como se pretende insertar en el ruhro notas de los planos de
predios que contengan o linden con cspejos 1'10 cursos de agua.
(Sin perjuicio del derecho de expropiar. ocupar o constituir
scrviJumhres sobre los inmuehles ajenos. An. 144 y suhs., que no
resulta de aplicaci6n en el tema).

En d caso, tampoco dehe efectuarse desmembramiento
alguno. ya que parece olvidarse que el lIeccsal"io deslinde. o
detcrminad6n de la Línea de Rihera, Hno es llIl ado c(}Il.\"titutiJ'o
de dominio ptíblico alguno, sino declllrlltil'o de la existencia y
extensión de 1111dominio prel'iamellte establecido por ley sllstalltil'll"
(considerando, de la Ley 10391/87 y cita de la Vista N" 6660 de la
Fisl"alía de Estado). " ... la decisión de la Al/ministraciáll Ptíblica es
simplemellte "declaratil'a")' 110"constituth'a" l/e l/omillio ptíblico.
desl/e que, como acertadamellte lo dijo mI autOl~ delimitar 110
sigll(fica Hadquirir", sillo "COllserl'ar" .•' 117)

Ahora hien. sin pCljuicio del desorden lcn;torial que sc podría
producir a partir de la implementaci6n técnica de csta normativa. sin
dudas. se originaría también un <.Ics(mJcnjurídico~regislral al pretender
quc los desmemhramiclllos y restricciones al dominio. qUL' la
Disposici(in 671 estima se hallan contemplados en la ley 12257. se
produzcan con posterioridad a la rcglamcnlaci(in de la misma.

Esto sucedería de aproharse planos tic mensura y/o
fraccionamientos de predios que contengan () lindcn con cursos de
agua con "bordes indefinidos". a partir de los l"uales podrían
originarse títulos de propiedad que contcngan bienes del dominio
púhlico que ignorarían su car¿kter. pudiendo eSlahlecersc ()
cOllstituirse derechos reales sohn:: los mismos.

(") Maríenhoff Op.Cit. Parág.224. Págs.327/328.
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Pero no sólo los intereses fiscales se verían comprometidos.
sino también los particulares de los ribereños. quienes tributarían
impueslOs. tasas y/o contribuciones. por un sector superficial del
que no tienen dominio ni posesión.

Más aún. una vez originados. registrados y hasta transmitido
los dominios. ¡,se podría. sin consecuencias. desmembrar parte de
los mismos si así lo estableciera la reglamentación de la prccitada
Ley'?

y si la Ley no se reglamenta nunca. al menos en ese
aspecto, ¡,se transmitiría el dominio público tlet Estado a los
particu lares'!.

Es decir se ignoraría que los hienes de dominio púhlico.
en virtud de su inenajenabi tidad ahsoluta. se encuentran
expresamente fuera del comercio. Se ignoraría su condición que
los hace inalienahles. inprescriptihles e inembargables. ?

"La inalienabilidad de los bienes del dominio público, 110

sólo se infiere de su propia naturaleza, delfill al cual están destinados,
sino que tielle su base legal ell preceptos como lns artículos 2336)'
2337, seglíll los cllales las cosas cuya enajenación dependa de Ulla
autori'l.Clcióllpública o que/llere prohibida, están/llera del comercio,
en virtud de esa illellajenabilillad absoluta. "(181

Han surgido conflictivas actuaciones -y sin dudas surgir:ín
otras de prosperar la vigencia de esta Disposición 67] - a partir de
inmuehles linderos a cursos de agua navegahles. (Sohre las costas
del Río de La Plata. más precisamente)

No obstante lo expuesto. el Río de La Plata (curso de agua
navegable. límite internacional. además sujeto a las restricciones
emergentes det Tratado Internacional del Río de La Plata) quedaría
alegremente comprendido dentro de la mentada Disposición 671.
ya que el Art. 1°. A). involucra. sin distinción alguna, a los cursos
de agua permanentes o temporarios. navegables o no navegahlcs.
de pequcíia. mediana o gran magnitud.

(") Spoto, Op.Cit. Porág.S24, Pág./ O.
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Cabe remarcar que. sin perjuIcio de una solución
pragm.íti<.:a. para los cursos y/o espejos de agua de importancia
superlativa no puede ohviarse la obligación impuesta mediante el
Artículo 2750 del e.e. y dejar librado su deslinde a los particulares.

Finalmente digamos que en el ine. B), del arto 10 de la
Disposición 671 se trata el tema de los espejos de agua. En el aro
h]) se deja librada la calificación del canÍCler del mismo (lago,
laguna. estero. bañado. etc.) al criterio del profesional actuante,
situación 4ue deviene improcedente y confusa. Parecería además
que se le restara importancia a los espejos o masas de agua que
conforman el dominio público del Estado.

Paradójicamenre no se prevé en este rubro el caso de los
espejos de agua con bordes indefinidos. siendo por lo dem •.ís
frecuente que se aprecie esta situación, en particular en la /.Oll<l

oeste de nuestra Provincia donde aparecen excedidas o deshordadas
numerosas lagunas.

Sin perjuicio de lo señalado. los conceptos hasta aquí
eshozados -como se ha remarcado en más de una oportunidad- se
hacen extensivos tanto a los cursos, como a los espejos de agua,
que conforman el dominio público dcl Estado.

Por los criterios expuestos. no se advierte el sentido del
dictado de una nueva disposición. contradictoria y oponible desde
el punto de visl3 técnico-jurídico: más aún. en alenci(ltl a que la
Disposición 3182/89 de Geodesia. de aplicación en el caso y

vigente hasta hace muy poco tiempo, ha surgido -corno se dijera-
a partir de un profundo estudio del tema que se tradujo en
dicuímencs de la Asesoría General de Gohierno y vistas de la
Fiscalía de Estado.

Veremos si la mentada Disposición N° 671. dictada el 11
de junio de 2000. porel Director Provincial dc Saneamiento y Obras
Hidr<Íulicas. perdura en el tiempo, o, porel contrario. si prevalecen
-como corresponde- las leyes sustantivas. las legislaciones
provinciales, la opinió7n de los tratadistas en la materia y la
resolución técnica adoptada hasta el presente.
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Veremos que dispone al respecto la Autoridad del Agua,
cuyo directorio ha sido designado recientemente mediante Decreto
N" 2.S 14 del 11 de agosto de 2000, dictado por el Gobernador de la
Provincia de Buenos Aircs~ y que criterios surgen de la
reglamentación de la Ley 12.257, ya que en virtud del referido
Decreto el directorio de la Autoridad del Agua deberá, en un plazu
no mayor de sesenta (60) días de publicado el mismo, proponer el
Proyecto de Reglamentación de la preeitada ley.
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PALABRAS FINALES

He llegado al final de este escrito. sintético sin dudas
teniendo en cuenta la extensión. importancia y trascendencia de los
temas tocados. los que, como señalara cn el prólogo. merecen su
profundización.

No obstante. he pretendiuo relacionar los conceptos
técnicos y jurídicos básicos emergentes de la cuestión y
correlacionarlos con el ejercicio profesional que nos compete.

Sin dudas la injerencia del Agrimensor en estos lemas -
aunque se trate de aguas y contemplen algunos principios
hicJrológicos- resulta indiscutida.

La estrecha relación entre el hecho y el derecho. la
dominialidad, las restricciones y limitaciones al dominio y. en
general. todas las siluaciones derivadas de la Línea de Ribera. que
sustentan una cuestiün de límites, avalan lo expuesto.

Espero haber cumplido con la larca que me propuse y que
esto resulte útil a los colegas en el momento de su aplicación.

La PIala. oClubre de 2000.-

Héclor Abcl Hern"n"ez
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